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DIARIO 
DELAS 

SESIONES DE CORTES. 

PRESIDENCM DEL SR, COME DE TORENO, 

SESION DEI, DIA 25 DE SETIEMBRE DE 1820. 

Se ley6 cl Acta del dia anterior. 

Se mandó pasar 8. la comision de Diezmos una CX- 
posicion de la Junta de este ramo en Avila, sobre resis- 
tencia de los deudores á su pago, para que uniéndose á 
la que tambien remitib en 26 de Agosto, se adoptasen las 
medidas suficientes 4 evitar los perjuicios que deben 
sentir los intereses del Erario público. 

A la ordinaria de Hacienda pasó un oficio del Secre- 
tario de este Despacho, haciendo presente que entre los 
arbitrios tomados por la Direccion del Crédito publico, 
fue uno el de las transacciones con los interesados; pero 
que habiendo cesado estas desde el restablecimiento del 
sistema constitucional, manifestaba aquella Junta que 
los acreedores seguian solicitando sus pagos en aquella 
forma, no creyéndose la Direccion autorizada para veri- 
fiearlo. al paso que conocia la utilidad de esta medida. 

9 la misma comision, otro oficio del Secretario del 
Despacho de la Guerra, acompailando esposicion del te- 
niente general D. Nicolás Mahi, electo capitan general 
de la isla de Cuba, de las Dos Floridas, y gobernador 
de la plaza de Cuba, en solicitud de que se aumente la 
dotacion de 14.000 pesos fuertes, senalada A estos em- 
pleos y al de jefe político. 

El Secretario del Despacho de la Guerra, infor- 

mando á las Córtes sobre cierta proposicion del Sr. San- 
cho, decia lo siguicntc: 

«Evacuando el informe pedido sobre la proposicion 
del Sr. Diputado D. Vicente Sancho, relativa á si con- 
vendrá en tiempo de paz dar en metálico á los cuerpos 
del ejército la racion que se suministra ahora en especie 
á la tropa, y la cantidad que cu tal caso se habrá de ubo- 
nar por cada plaza, manifiesta que desde luego procedib 
á tomar informes sobre tan importante materia, y con 
presencia de ellos se persuade que será muy convenien- 
te adoptar el proyecto; pero atendida su trascendencia, 
cree preciso que préviamente se adopten las medidas si- 
guientes: 

1.” Que antes de ponerlo en practica se asegure del 
modo más positivo el puntual pago de pan y prest. 

2.’ Que al mismo fln se practique un ensayo con 
uno 6 más cuerpos en cada una de las intendencias de 
Galicia, Castilla la Vieja, Catalufia y Andalucía. 

3.’ Que para este ensayo se señalo B cada cuerpo dc 
los escogidos en las provincias citadas la misma cantidad 
por racion que se paga ahora en ellas al asentista. 

4.’ En caso de que para lo sucesivo se adopte el 
medio propuesto, se señalará en cada año la cantidad 
que debe abonarse en metálico por cada racion, con pre- 
sencia dc los precios del trigo y del pan, y de informes 
que deberán dar los cnpitancs generales, jefes políticos A 
intendentes de las provincias. 

Eia Los jefes que manden los cuerpos destinados al 
ensayo, además de dar su opinion sobre el asunto, re- 
mitirán partes circunstanciados de su resultado. )) 

Se mandó pasar el, oficio á las comisiones ordinaria 
de Hacienda y de Guerra unidas. 
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~1 Gobierno, una exposicion del ayuntamiento de 
Villafranca del Vicrzo, sobre el infeliz estado en que se 
encontraba de arbitrios para sus más precisas necesida- 
des; y otra de la Junta de obras de la ciudad de San Se- 
bastian, en que exponia la imposibilidad de concluir su 
reedificacion por la resistencia de los dueños á vender los 
solares, y el abuso con que varios compradores se desen- 
tendian del uso para que habian debido comprarlos. 

A la comision segunda de Legislacion se mandó pa- 
sar la solicitud de D. Guillermo Caballero y otros cuatro 
colegiales de farmacia, en que pedian que así como se 
admitia á exámen á los alumnos de las cátedras de me- 
dicina y cirugía aunque no tuviesen los 25 años, fue- 
sen tambien admitidos los de aquella facultad, á quienes 
hasta aquí se les ha dispensado este requisito por servi- 
cios pecuniarios que los suplicantes no podian hacer. 

Tambien pasó á la comision de Premios del ejército 
de San Fernando una instancia del profesor de cirugía 
D. Enrique Cabello, en que manifestaba que por adicto 
alsistema constitucional fué preso en el año de 1814, y 
despues de estarlo un año, condenado en costas, y des- 
terrado por otros dos, de cuyas resultas ha quedado 
en absoluta miseria. 

Doña Josefa Gomez, viuda de D, José María Gomez, 
vecina de la ciudad de Tuy, solicita perdon de la mitad 
de a‘j.000 rs. que adeudaba su marido por razon del ar- 
riendo que hizo en 1808 del noveno decimal de los ar- 
ciprestazgos de la Louriña y Entienza , en atencion á 
haber quedado imposibilitada para el pago ella y sus 
deudores, de resultas de la invasion de los franceses. 
Las Córtes mandaron pasar la instancia al Gobierno. 

A la comision de Premios del ejército de San Fer- 
nando pasó UUa representacion de Doña Narcisa Roca, 
vecina de Barcelona, en que expresaba sus particulares 
m6ritOS y SerViCiOS contraidos por la causa de la Nacion 
en tiempo que los franceses se hallaban en España, ex- 
trayendo vestuario para nuestro ejército, vigilando sobre 
las operaciones del enemigo, de acuerdo con los jefes es- 
pañoles, y exponiendo su vida hasta el término de haber 
sido Presa por los franceses y encerrada diez y nueve 
meses, de donde hubiera salido para el patíbulo á no ser 
Por las intimaciones y reclamaciones del difunto gene- 
ral Lacy, condenkndola sin embargo á una reclusion 
pcrpétua, con otros padecimientos y servicios que acre- 
ditaba con documentos; y pedia se Ie concediese por pen- 
siou la paga de subteniente, 6 la que más fuese del agra- 
do de laa Córtes. 

SO mandó pssar 6 las comisiones primera de Legis- 
lacion Y ordinaria de Hacienda una exposicion de 1~ 
procuradores WW?aks de la oniuersidad de la tierra de 
Stwvia, pidiendo la abo&&n & b tributas -cidos 
con 10s nombres &.un y. me, por el que 

pagaban 876 rs. anuales al convento de monjas dc San- 
ta Clara de Tordesillas, y cl tic 1.400 rs., llamados de 
:minas y albeiterías, que pagaban Por mitad & los Padres 
iominicos dc Segovia y al ayuntamiento de la misma 
:iudad. 

A la de Infracciones de Constitucion pasó una repre- 
;ent,acion de D. José Joaquin de Mora, editor del perib- 
lico titulado El ConWzccionaZ, reclamándola contra el 
iuez de primera instancia de esta villa D. Josú MOSCOSO 
?or no haber querido admitirle fianzas en el procedimien- 
:o que á solicitud del ayuntamiento sigue por haberse 
:alificado de injurioso á. sus individuos un artículo in- 
serto en dicho periódico, que tambien lo est8 en la ex- 
posicion. Hacia una referencia de los hechos 6 antece- 
lentes, arguyendo de arbitrariedad el proceder del al- 
salde constitucional D. Félix Ovalle en haberle exigi- 
30 declarscion en el asunto sin facultades, segun decia, 
y excediendo las que le concede la ley de 9 de Octubre ; 
y por último, hacía diversas reflexiones sobre el particu- 
lar, pidiendo que con urgencia se declarase haber lugar 
6 la formacion de causa al juez Moscoso. 

Se mandó pasar al Gobierno una exposiclon de la So- 
ciedad de la Union de Ceuta, en que exponia el mal es- 
tado en que se hallaba aquella guarnicion y vecindario 
por el atraso de las pagas y el abuso de los empleados 
en la Hacienda militar. 

Recibieron las Córks con agrado, y mandaron ar- 
chivar en la Biblioteca seis ejemplares presentados por 
el Sr. Lobato, de un Dicionario de agricultura, traduci- 
do del francés. 

Se mandó pasar al Gobierno Para los efectos que se 
proponian, una manifestacion de los Sres. Diputados 
electos por la provincia de hstúrias, sobre la necesidad 
de componer los caminos, singularmente aquellos de más 
tránsito de los productos de agricultura, industria y co - 
mercio; y como tales, varios que detallaban de la men- 
cionada provincia, cuyo costo seria corto, comparado 
con su utilidad. 

Se ley6 por segunda vez, y mandó pasar á la comi- 
sion donde existia la proposicion del Sr. Priego sobre 
el aumento del interés del dinero, una adicion del Sr. Na- 
vas para que se derogue la ley 22, título 1, libro 10 de 
la Novísima Recopilacion. (Vdase Ea sesion del dia 20 del 
corriente, ) 

Tambien se ley6, y mandó pasar 6 la mmision de 
Caminos y canales, la siguiente indicacion de los seño- 
res Desprat, &opez, Oliver, Diaz Morales, Romero Al- 
puente, Solamt, Janer, Lagrava, Cortk, Lopez de Ar- 
tieda, Fkigblanch, Silves, Villa, Cabrero y Corominaa: 

((Quedando ya prohibida la entrada de granos ex- 
tranjeros en la Penfnsula, hay una imperiosa necesidad 
le que de faciliten tod& las comunicaciones posibles en- 
~WB@ paso Prduotorrre y- laa de BaYor 00nsum0, 
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para poder conseguir el objeto Gtil de esta ley en favor 
de las primeras, y evitar los gravísimos males de una 
penuria en las otras. Ningunas reclaman más ateucion 
en este importantísimo punto que las do Aragon y de Ca- 
taluña; y por desgracia, 4 pesar de lo mucho que han 
contribuido y contribuyen al fondo general de caminos, 
han sido tan desatendidas, que sin que el terreno oponga 
grandes dificultades, no se hacen ni se pueden apenas 
hacer sino con acémilas los trasportes de granos de Ara- 
gon á Cataluña en el dilatüdísimo espacio del Ebro hasta 
los Pirineos. Por lo que los Diputados infrascritos creen 
de su obligacion proponer á las Cortes que tengan á 
bien mandar pase esta indicacion á la comision de Ca- 
minos y canales, & fin de que, con la brevedad y pre- 
ferencia posibles, proponga lo que estime conveniente 
para que se construyau los caminos de travesía entre 
las dos mencionadas provincias por Balaguer y por Lé- 
rida, aplicándose lo que dichas provincias contribuyen 
al fondo general de caminos, y los demás arbitrios que 
se tengan por convenientes al objeto.)) 

Sc leyeron por segunda vez, y mandaron pasar á la 
comision primera de Legislacion, las proposiciones de los 
Sres. Zubia y Carrasco, que respectivamente lo fueron 
por primera en las sesiones de 15 y 16 del corriente. 

Para la comision que debe entender en el exámen 
de la representacion del general de la órden capuchina, 
y las demás de su clase contra el proyecto de ley sobre 
regulares, fueron nombrados los 

Sres. San Miguel. 
Calatrava. 
Gasco. 
Markl. 
Romero Alpuente. 
Priego. 
Navarro (D. Felipe). 
Michelena. 
Martinez (D. Javier). 

Sc mandó pasar á la comision ordinaria de Hacien- 
da un oficio del presidente de la Contaduría mayor de 
Cuentas proponiendo el aumento de empleados en aque- 
lla oficina, con ahorro de 5.000 rs. anuales sobre lo que 
hoy se paga. 

Recibieron las Córtes con agrado, y se mandaron 
repartir, 200 ejemplares, presentados por el Sr, Quiro- 
ga, de estados de los gastos ocurridos cn la ciudad de 
San Fernando desde 1.’ de Enero hasta fines do Marzo 
del presente ano. 

Se leyeron y aprobaron las cuatro minutas de de- 
cretos siguientes: primero, sobre premios á los genera- 
les Porlier y Lacy y demás indivíduos que murieron 
por la Pátria : segundo, relativo á declarar al general 
Acevedo benemérito en grado heróico , y á que se le 

considere como vivo, incluyéndosele siempre en la Guia 
militar, y pasando revista en el cuerpo á que pertene- 
cia: tercero, sobre libertad de pastos del ganado tras- 
humante; y cuarto, sobre amnistía concedida á los que 
sirvieron al Rey intruso. 

Al concluirse Ia lectura del tercero, advirtió el se- 
ñor La-Riva que se expresaban los ganados estantes y 
riberiegos, y no los de carretería, y que esto podria oca- 
sionar dudas, y tal vez pleitos; á que contestó el Sr. AZ- 
varez Gwewa , como indivíduo de la comision que lo ha- 
bia extendido, que se comprendian todos sin excepcion 
alguna, y que por lo mismo no era necesario expresar 
los de carretería. 

Se aprobó el dictamen de la comision de Poderes, en 
que manifestaba hallarse conformes los de los Sres. Di- 
putados por Canarias, y en su virtud prestaron jura- 
mento y tomaron asiento en el Congreso los Sres. D. Ma- 
nuel Echevarría y D. Bernabé Garca. 

Las Cortes oyeron con particular satisfaccion dos 
oficios del Secretario del Despacho de Ultramar, en que 
con referencia á los que habia recibido de sus respccti- 
vas puntos, noticiaba haberse jurado la Constitucion en 
Veracruz y Méjico con el mayor regocijo y oskntacion, 
y tratar de formarse la junta preparatoria para la elec- 
cion de Diputados & Córtes. 

Quedaron enteradas de haberse servido S. M. nom- 
brar por Secretario del Despacho de la Guerra al tenien- 
te general D. Cayetano Valdés, en consideracion á RUS 
méritos servicios y probada adhesion al sistema cons- 
titucional. 

Continuando la discusion del proyecto de ley sobre 
reforma de regulares (Vkase la ses& del 9 del corrien- 
te), dijo 

El Sr. PRIRGK): Sm impugnar el artículo que se 
pone á discusion, me parece que podia darsele una ex- 
plicacion. Se dice que los bienes de los conventos que 
queden reformados se pasen al Crédito público, quedando 
siempre afectos y obligados á las cargas que contra sí tu- 
viesen; sin embargo, hay ciertas cargas que á mi parecer 
no deben seguir este giro; por ejemplo, las de 10s hospi- 
tales de San Juan de Dios. Las rentas de los bienes perte- 
necientes á estas comunidades religiosas tienen el pre- 
ciso destino de ser aplicadas á la curacion de enfermos. 
Muy en buen hora que en los grandes pueblos donde hay 
otros hospitales quedasen suprimidos los que hasta aho- 
ra han corrido bajo la direccion de dichos religiosos; 
pero hay muchos en donde no se conocia otro que el de 
San Juan de Dios, y si se priva de este auxilio á la hu- 
manidad doliente, se seguirán unos perjuicios enormísi- 
mos. Por eso creia yo convenir que los bienes dc esta 
clase quedasen bajo la administracion de los ayunta- 
mientos, como encargados de la conservacion y fomento 
de estos establecimientos de beneficencia, para que hi- 
ciesen continuar la cura de enfermos y la prestacion de 
unos auxilios tan indispensables. 

El Sr. LOBATO: Los artículos que nos presentan 



1220 25 DE SETIEMBRE DE 1820. 

aquí los sefiores de la comisiou estãn concebidos COll tan- 
ta sabiduría, que yo, como soy tan tonto, no los puedo 
comprender. (Risa yai~crol.) En el primer artíCUl0 nos 
dijeron los seFlore. de la comision que suprinGan 6 qui- 
taban los monasterios, lo primero, porque eran inhkbiles 
para adquirir bienes, y 10 St?@lndO, l>ONlUt? 110 lOS PO- 

seiau con toda propiedad; que estos bienes CFUI tOdOS 
nacionales, y por su naturaleza debian aplicarse para 
socorro de los apuros de la Nacion; que los regulares 
debian volver á la labor dc IaS manos, que era SU primer 

instituto, y que todo lo que no fuese adquirido con el 
trabajo de sus manos, lo poseian sin título legítimo: por 

consiguieute, que 10% monjes y los monasterios podian 
suprimirse por todas estas causas. Si esto fuese aSí, rc- 

sultaria que los bienes de los monasterios no eran de los 
monasterios. (Se reclamó el órdez por el Sr. Presidente, di- 
ciendo pnce estaba hablaado de artihlos aproliados, y coati- 

?¿ti): Doy por aprobado lo que lo está; pero de lo apro- 
bado voy á argüir contra lo que falta que aprobar: si 
esto no es estar eu el órden, no continuará. 

El Sr. PRESIDENTE: Continúe V. S. 
El Sr, LOBATO: Los señores clc la comision, 6 uno 

de los setiorcr., dijo que los monjes debian dedicarse á la 
labor de sus manos como ocupacion esencial de su ins- 
tituto, y por consiguiente, que no pudiendo poseer bic- 
nes, no poditm adquirirlos, trasladarlos ni hacer uso de 
ellos. Yo no podre convenir con este pensamiento, por- 
que he leido que los prinitivos monjes no se dedicaban 
ft la labor de sus mahos ni se mantenian con el producta 
de ellas. Ademas, que el primer monje 6 solitario que 
hubo, porque para mí lo mismo es uno que otro, ni sf 
dedicó ú 1;t labor de sus manos, ni hizo cestas, ni nadie 
habrá, en este mundo que diga que le comprase ningu- 
na, ni tampoco nada de sus manos. Estuvo noventa añor 
en una gruta, y no conoció á rnk hombre que A San 
Antonio Abad, con el cual partia el pan que Dios le en- 
viaba por medio del cuervo: este era su alimento: la 
contemplacion era toda su ocupacion; y no hubo labor dc 
manos hasta los cenobitas, en Cuyo tiempo ya se reunie- 
ron CR comunidad y ya hubo 10 que nn habia habido antes. 
Si, pues, los monjes no tenian verdadera propiedad sobre 
sus bienes, ni eran verdaderamente dueiíos de ellos; s. 
estos bienes los habian adquirido como personas inh&bi- 
les pura adquirir, porque no estando habilitados por 1s 
ley, cualquiera cosa que adquiriesen 6 por test;lmento c 
por donacion, 6 por la maña que SC daban pnra adqui- 
rirlos (porquo algo hubo dc esto tambicn), viene & resnl- 
tar que IOS bienes que poseian no los tenian legítima- 
mrntc, porque la udquisicion era nula: iqub derecho 6 
qué accion hay para aplicarlos al Cr&lito publico come 
biews propios do los monje a? Porque, una de dos: si ellor 
10s adquirieron por tcstinncnto, este cs nulo; si por do- 
llUCiOU, igualmente, y todo es nulo: y en estos casos de- 
hOU VdVOr 10s bicucs al mismo ser que knian; es decir 
k los legítimos herederos ó parientes que hoy existan & 
los que donaron estos bienes á los monasterios, cuyo de- 
recho anulado, el testamento 6 la donacion revive aho- 
ra, y recobran el derecho que les da la ley para recibil 
cdos bienes. Si revive el derecho y cn el dia viven mu. 
Cllos qnC cn concepto de parienks estin percibiendo peri. 
siom ó dokioncs sobre los bienes que poseen los m01,. 
jes, gquí? rüzon hay para que no se les restituyan? Y ic6- 
m0 po(ir:i Whnr mano la Nacion de estos bienes, siendc 
de 10s hcredcros 6 parientes de los que los donaron? Cor 
que en este Caso, SC quieren agregar al Crhdito públiu 
unos bienes que no son de la Nacion, sino que eS unE 

ropiedad de 10s fundadores 6 de @os herederos de estos 
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le&, pues, preciso hacer una iuquisicion de estos bie- 
les, y si habia quien los reclamase, aplickaelos; por- 
ue si no, serin un verdadero despojo de la propiedad. 
[i los testndores 6 donadows hubiesen sabido que con- 
rataban con unas corporaciones que hubiesen de faltar 
1 dia de mahana, no Ies hubieran tal vez dejado SUS bie- 
es; y si las cargas piadosas las habia de cumplir el 
‘r&dito pílblico, tampoco los hubieran dejado. Con que si 
ltcrpretamos su voluntad, faun en este punto me parece 
ue está claro que catos bienes no pueden ser de la Na- 
ion, sino de los we legítimamente han debido heredar- 
le; porque siendo este un verdadero abintestato en vis- 
t de la nulidad del testamento, la &XiOn no puede te- 
er dcrecbo á ellos, sino los herederos ó parientes que 
:s deben suceder abintestato. Es preciso, pues, que los 
.erederos reclamen en justicia los bienes de los monas- 
erios. 

Se me dirh por alguno de los señores de la comision, 
jue ya ha pasado mucho tiempo, y que aunque haya 
wientes, ya las cargas pasan al Crédito público para 
luc 1~s cump!n; pero yo pregunto: si al testador 6 do- 
mdor se lea hubiese dicho: estos bienes deben pasar al 
>rSdito público, ihubiera dispuesto de ellos en favor del 
nismo eslablccimiento? ihubiera tenido en él tanta con- 
ìanza COMO en los monjes & quienes tenia por tan exac- 
,os cumplidores de las disposiciones del testamento? Por 
:onsiguientc, si hemos de interpretar de buena fé la VO- 

untad de 103 testadores, creo que estos bienes no pue- 
ien pasar al &dito público, pudiéndose presumir con 

?undamento, que de ningun modo querrian celebrar con 
11 este piadoso contrato, y que es necesario hacer una 
inquisicion de estos bienes para ver si tienen legítimo 
lueùo. Yo puedo decir que los tienen, porque soy com- 
patrono de unas memorias que tienen sus fincas aplica- 
das 6 monjes, las cuales despues de pagar las cargas 
de justicia, esto es, piadosas, dejan dotacion para pa- 

rientas que hayan de casarse 6 entrar monjas; y esto 
sucederá en otros monasterios que tendrán estas 6 igua- 
les cargas de justicia, y no es razon que dejen de cum- 
plirse por aplicarse al Crédito público. De consiguiente 
estamos en el caso de que este artículo se reforme; pues 
si todos los bienes de los testadores se hubiesen de de- 
clarar como nacionales 6 mostrencos, nada habria que 

dudar, porque entonces la Nacion podia disponer de 
cllos; pero habiendo quien los reclame no puede ser así. 
Húgase un reconocimiento, -y los bienes que no sean re- 
clamados aplíquense enhorabuena; pero habiendo quien 
los reclamo, dénsele, que así lo manda la ley. 

El Sr. Obispo CASTRILLO: Bajo de tres aspectos 
ha mirado el setior preopinante este artículo: primero, 
habiendo hablado sobre el trabajo de manos de los mon- 
Jes para su subsistencia: segundo, sobre la propiedad 
de los bienes que poseen; y tercero, sobre el destino que 
SC ha do dar á estos bienes. 

En cuanto al trabajo de manos, el Sr. Lobato ha 
kaido el ejemplo de San Pablo, primer ermitaño. En esta 
Park nada prueba, porque estaba solo y no formaba co- 
munidad: mlìs luego cuando en tiempo de San Antonio 
Abad ya formaban comunidad en tanto grado, que dice 
Rufino que su sucesor á Jos principios reunia hasta 
20.000 y despues llegaron 6 50.000 en tiempo de San 
Pacomio, era tanto el trabajo de las manos de estos mon- 
jes, que segun refiere San Agustin, de sus mannfactu- 
ras se cargaban navíos enteros: con que vea el Sr. Lo- 
bato si trabajaban exilxxtces. Además, en tal manera se 
miraba como oWgacion el trabajo de manos, que los 
mesalianoS .$e reputaron como hereges porque querian _ . 
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sustituir la oracion al trabajo dicho, segun San Epifanio, 
En cuanto á. la propiedad de los monasterios, ya di- 

jc la otra noche que esta voz propiedad era nece;;aric 
nualizarla; porque si se habla do prapiednd legítima ab- 
soluta, no la pueden tener por la razon que dkn los pu- 
blicistas, dc que no la pueden trncr sino dependiente 
de la ley. En los particulares la propiedad precede a la 
ley: en estas corporaciones, al Contrario, la ley es la 
que dá la propiedad; y por consiguiente en este sentidc 
la tenian los monasterios, como la puede tener cualquie- 
ra compañía que se halla en el Estado, porque éste la 
permite y le dá existencia. Yo aiiadí que esta razon dc 
los publicistas adquiere nueva fuerza tomada de la na- 
turaleza de estos bienes de dichos monasterios; porque 
iquó es un monje? Un hombre que renuncia hasta al 
deseo pésimo de tener; y asi no puede poseer, ni tiene 
más dominio que sobre aquello que necesita para sub- 
sistir: todo lo demás, por ser bien eclesiústico, es heren- 
cia 6 patrimonio de los pobres. No hay duda que una 
nacion tiene facultad para decir: quiero que subsista, á 
se quite tal 6 cual convento; mas en el caso de ser su- 
primido, sus bienes no mudan de naturaleza, y al pro- 
tector de los cánones toca darles el destino que prescri- 
be la religion. 

Pero se suprimen los conventos y monasterios, dice 
cl Sr. Lobato, para que sus bienes pasen al Cr$dito pú- 
blico: no es esta la razon, ni lo que impele á la comision 
para la supresion de muchos de ellos. Lo que motiva la 
reduccion es el escesivo número, que impide la circula- 
cion y division de propiedades, que son el manantial 
seguro de la poblacion, aumento de la agricultura etc., 
unidos esencialmente con la felicidad de la Nacion, de 
que no es dado 6 un Diputado prescindir por el jura- 
mento que tiene hecho. Si los bienes de los monasterios 
y conventos suprimidos pasan al Crédito público, pasan 
con todas las cargas de justicia que les son afectas, y 
adem&s no pueden emplearse en otros fines que exclusi . 
vamente en el socorro de necesitados. Y iquiénmás ne- 
cesitado que una Nacion agobiada con el peso de más de 
catorce mil millones de deuda? 

Así es que el Crédito público tiene la indispensable 
obligacion de asistir con ellos á tantos clérigos como 
han quedado incóngruos, tantos colegios de uno y otro 
sexo, tantos conventos de religiosas, tantos individuos 
que yacen reducidos á la última miseria por no haber 
cobrado las asignaciones que reclama la justicia. Si 
pues dicho Crédito público se desentiende de esta obli- 
gacion, allá lo verá en el tribunal del Supremo Juez, 
que se ha declarado por vengador de los desvalidos. 

Ultimamente, que se vuelvan, dice S. S., á los fun- 
dadores, 6 al menos a sus parientes 6 allegados. A la 
verdad algo difícil seria la empresa de buscar los parien- 
tes de fundadores de algunos monasterios que cuentan 
no pocos centenares de años. Fuera de que los fundado- 
res y donantes no podian mudar la naturaleza de tales 
bienes, que desde que salieron de sus manos y pasaron 
á las de los regulares, quedaron marcados con el sello 
de la religion, y por consiguiente destinados al fin á 
que ésta los destina, es decir, á la decente subsistencia 
de los monjes, y el sobrante al socorro de la necesidad; 
pues ni los dicroL ni podian darlos para que estos nada- 
son en la abundancia con perjuicio no peque80 de los 
seglares: los dieron bajo la garantía de la ley del Esta- 
do, que ni pudo ni puede abdicar sus derechos, y á 
quien teca equilibrar las cargas y evitar cuanto puede 
ser nocivo á, la sociedad. 

Por ílltimo, la mayor parte de los monasterios, par- 
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ticularmente de los más célebres, han sido fundados por 
nuestros Reyes, y magníficamente dotados por ellos des- 
dc 1ll’onso el Católico y su hijo; y era muy consiguicn- 
te a su situacion en el tiempo de la restauracion de la 
Rlonarquín, porque estando contínuamente agitados y 
trabajado.; wn las guerras contra los sarracenos, conta- 
ban, como dcbian contar, con el auxilio de Dios Nuestro 
Seiior, y no acertaban á implorar su clemencia ó mani- 
festar su gratitud de otro modo que con la ereccion de 
monasterios ó redotacion de ellos. Pero jcon qué bie- 
nes los erigian 6 redotaban? ino era con los de la Na- 
cion, ó con lo que percibian por ser la cabeza del Esta- 
do? Pues iqué es de extrañar que vióndose ahora este Es- 
tado y esta Nacion ahogaday perjudicada por cl núme- 
ro excesivo de tantos monasterios, eche mano de cstc 
recurso doloroso para cumplir con la primera ley, que 
es la de su subsistencia, y la consiguiente de enjugar 
las lágrimas dc tantos hijos? 

Concluyo, pues, diciendo que la aplicacion que pro- 
pone la comision es la más necesaria para el bien do la 
sociedad, y la más conforme al espíritu de la Iglesia. 

El Sr. CEPERO: Para esforzar la indicacion del se- 
ñor Priego, debo decir que son diversos los medios con 
que se han aglomerado los bienes que poeen los hospita- 
les de San Juan de Dios, y entre ellos el más frecuente 
es habérsele agregado los de otras casas que tenian este 
mismo destino, y que se pusieron bajo la direccion y 
cuidado de aquella comunidad. Por consiguicnto, parece 
que esta clase de bienes son de diversa naturaleza que 
los demás, y que la comision dcberia proponer una medi- 
da con respecto á ellos, que los conservase empleados en 
su instituto. Con este motivo hago memoria de que los 
monjes cartujos de la ciudad de Jerez de la Frontera 
poseen en administracion un patronato laical de mucha 
entidad, que consiste en un gran mímcro de fincas cn 
la ciudad de Cádiz , cuyos productos se hallan dcstina- 
dos por la fundacion para facilitar dotes, cuando Ilegan 
á cierta cdad, á los varones y hembras dc cierta familia 
que se ha propagado bastante. Repito que cl monasterio 
de la Cartuja solo tiene la administracion de este patro- 
nat.0, y por consiguiente son bienes que no SC hallan en 
el caso de los demás que deben pasar al Cr&di!o públi- 
co; creyendo yo que la comision podria indicar lo que 
deberia hacerse con ellos. 

El Sr. GARCÍA PAGE: He pedido la palabra para 
deshacer una equivocacion del seiior preopinantc. Los 
religiosos hospitalarios de San Juan de Dios tienen bie- 
nes, y rentas procedentes dc ellos; y los productos dc 
los que tienen en Madrid pasan de 250.000 rs. anuales. 
No hay ni una sola casa hospitalaria en toda la Penín- 
sula que no tenga bienes; y si se examinan los títulos 
do pertenencia, se ver8 claramente que todos 6 casi to- 
ios los han adquirido despues del establecimiento de la 
Srdcn religiosa dc San Juan do Dios. Consta del cxpc- 
diente que está sobre la mesa, haber vendido los Prela- 
ios varias fincas para invertir sus productos cn usos 
lue por respeto a las Córtes no debo expresar cn este 
tugusto santuario de las leyes. Esto y otros muchos ex- 
:csos se dieron en queja á los fiscales del Consejo de 
>astilla el año de 1800, y están comprobados por la de- 
:laracion y confcsion voluntaria de un religioso Prelado 
:n una carta dirigida á D. Manuel Godoy con motivo 
ie habcrlc enviado dicha queja para que informase sobre 
a verdad de su contenido. Así consta del expediente. 

Es cierto que al encargarse estos religiosos de la rli- 
.eccion de hospitales, tcnian ktos algunos bienes; pero 
o es tambicn que han adquirido despues otros muchos, 
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segun la mayor ó menor piedad de los fieles, y los ma- Declarado el punto suficientemente discutido, se 
nejas y arterías de los religiosos, porque tambien han aprobó cl artículo, y no fuS admitida á discusion la adi- 
adquirido por estos medios, como otras muchas corpo- $on siguiente del Sr. Pricgo: 
raciones religiosas. Al Gobierno pertenece examinar los 1 

UNO se aplicarAn al Crédito público los bienes de los 

títulos de pertenencia, y ver cukntos y quk clase de hospitales de In órdcn suprimida de San Juan de Dios; y 
bienes se han de adjudicar al Crklito pnb!ico, y las car- ’ hasta que presente el plnl: dc beneficencia la comisinn, 
gas de justicia con que están grarndos. Este exámen no / y obtenga la aprobacion de las Cúrtes, se pondrAn C&OS 

es de la ntribucion de las Córtes, y el Gobicruo es muy t bienes ú cargo de los ayuntamientos respectivos, para 
ilustrado y religioso para que podamos dudar que no / que continúen invirtiéndolos en la hospitalidad.)) 
ejecutará con arreglo á justicia lo que se acuerde en I Se admitió y mandó pasar á la comision de Hospi- 
este punto. Así se hizo en tiempo del Sr. D. Carlos III, / tales la que sigue, del Sr. A4zaola, quien para fundarla 

.ijo: 

Id 
El Sr. AZAOLA: No puedo menos de oponerme á 

ci .ue los bienes de los hospitales de San Juan de Dios 
basen al Crédito público, por estar el Gobierno com- 

ii rometido y obligado en cierto modo á mejorar estos 
/ a .silos de la humanidad doliente en proporcion á los ade- 
/ 1: mtamientos que han hecho hasta aquí las ciencias, y 

lS er esta la mejor ocasion que puede presentarse para SU 

r 

cuando se aplicaron B las temioralidades los bienes de 
los padres de la Compaiíía de Jesús. 

Ei hay motivo para temer que SC resienta la huma- 
nidad doliente si se aplican los bienes de 10s COnventOS 

hospitalarios al Crédito público; porque el Gobierno es- 
tablecerá hospitales donde lo exija la conveniencia pÚ- 
blica, y les asignar& los fondos necesarios para su sub- 
sistencia y mejor cuidado y asistencia de los enfermos. 
La eomision de Beneficencia está entendiendo en este 
interesante objeto; y su ilustrada religiosidad no nos 
permite dudar que nos presentará un plan de hospita- 
les que remedie los muchos é inveterados males dc que 
adolecen los grandes establecimientos de esta especie. 
Entonces podrá el Gobierno destinar á los nuevos hos- 
pitales la parte de bienes que están destinados á tan 
útiles y necesarios estabIecimientos, y ver si conviene 
dejar la aplicacion de algunos de ellos para que tal ó 
cual imligen tenga una lámpara ardiendo en determina- 
dos dias; pues con este objeto y otros tan poco útiles 
han adquirido bienes cuantiosos la religion hospitalaria 
de San Juan de Dios y otras corporaciones religiosas. 
Por todo lo dicho, soy de dictámen que las Córtes pueden 
aprobar el artículo como lo presenta la comision, sin que 
se verifiquen los males que indica el seiior preopinante. 

El Sr. Secretario del Despacho de GRACIA Y JUS- 
TICIA: Me parece que el Congreso no debe entrekner- 
se demasiado en este artículo. Viene expresado en los 
términos que corresponde, y todas las adiciones que he 
oido, creo que si se aprobasen envolverian al Congreso 
cn discusiones reglamentarias que pertenecen al Gobier- 
no En este artículo se habla de los bienes propios de 
los monasterios y conventos: al Gobierno toca discernir 
cuAles son bienes propios de estas casas, y cuáles no. 
Hay una porcion de obras piadosas, sobre las que solo 
thien una especie dc administracion los frailes, pero no 
son de SU propiedad. En tiempo de la comision guber- 
nativa del Consejo sobre amortizacion de vales, una de 
sus primeras atribuciones era la venta de obras pías. 
Entonces SC extendieron los reglamentos para discernir 
cuStles lo eran, y cu8les propiedades particulares. Se 
habló de San Juan de Dios, porque la mayor parte de 
SUS bienes son de hospitales y obras pías. Estos bienes 
tcnian ciertas cargas; y cumplidas, se empleaba lo de- 
mRs en la curacion de los enfermos, siendo este su pri- 
mer objeto, y no el de mantener & los frailes. El Gobier- 
no examinará todo eso; y si las Córtes quisieran ocu- 
parse en ello, prrdcrian mucho tiempo. El Crédito pfi- 
blico pagará las obligaciones verdaderas de esos bienes. 
Akuna comunidad tiene obligacion de manten& á uc 
colegio; Y en eso se hará como con los jesuitas, CUYE 
gnn Parte de bienes, destinados & los estudios, se se- 
Par6 Para que se Cumpliese cl objeto del donante. A 
Gobierno, Pues, tocadiscernir la calidad de estos bienes 
conforme 6 loa testamentos y fundaciones, y los capita. 
PS se imponddm en la Caja del Cr&&, público 6 Teso= 
h que wmd 18s as@mciones que correspondan. ), 

eforma. 
Si la política, la religion y la utilidad del Estado 

:laman por la supresion de los monacales, la humani- 
lad juntamente con ellas alza el grito á favor de MOS 
stablecimientos tan dignos de mejorarse y de la con- 
ideracion de las Córtes. 

Al Gobierno toca realmente el disponer lo necesario 
jara que esto se lleve á efeco; pero como el art. 321 de 
a Constitucion encarga á los ayuntamientos el cuidado 
le los hospitales bajo las reglas que se prescriban; y 
)or otra parte el art. T.‘, capítulo 1 de la instruccion 
le 23 de Junio, que hicieron las Córtes en 1813 para el 
gobierno económico-político de las provincias, se las 
narca tan lata é indeterminadamente, creo que las C%r- 
;es están en el caso y obligacion de tomar alguna pro- 
tidencia, y excitar á lo menos, como propongo, al GO- 

)ierno para que aplique un pronto remedio. 

1 

1 

Me mueve á pedirlo así el deseo de acallar todo ru- 
nor popular, y el que no se diga que laS Córtes se OCU- 
?an solo en destruir, pero no en edificar. 

Estamos viendo las representaciones que han dirigi- 
lo al Congreso algunos Prelados regulares, como la úl- 
.ima del padre general de capuchinos, y esta otra que 
tyer mismo se nos repartió, aunque anónima, en nom- 
lre de la religion de San Juan de Dios, acerca de la cual 
yo no hablaria una palabra, 4 no ver desfigurados 10s 
Lechos y acriminadas en alguna manera las Córtes, ex- 
preshndose, si no con la osadía amenazadora del padre 
:apuchino, al menos con cierto tono irónico solapado, 
sobre la propuesta de la supresion de su órden, ctlo quo 
no espera, dice, de la ilustracion, piedad y profundos 
conocimientos de los Sres. Diputados que componen la 
comision. )) Se ha dicho que tales representaciones son 
ya como unas declaraciones de guerra abierta que hacen 
los regulares á las Córtes por temor de la supresion; mas 
YO creo que dichas representaciones, si no lo son, no 
están dictadas segun el espíritu de religion, ni segun cl 
modo juicioso de pensar de infinitos individuos de las 
órdenes regulares que anhelan por la reforma, y cuyo 
nombre se toma en vano, pues difícilmente se probará 
que para dirigirlas al Congreso hayan juntado y consul- 
tado los generales á todos los indivíduos de su órden. 
No son, pues, declaraciones de guerra de los regulares 
en ,masa, pero sí los &&?¿atzssn que los Prelados proponen 
6 las Córtes para que se les deje á ellos ia stab polo y con- 
tinúea los abusos ‘de esta especie de gerarqufas monaca- 
les, + opuestas al espíritu de humildad, pobreza y pcr- 
feccioti c!ri&ana que han profesadá 



Hace ya mucho tiempo que el Gobierno ha deseado 
enmendar los grandes defectos que se notaban en los 
hospitales de San Juan de Dios; pues segun consta de 
los expedientes que están consignados en esta obra 
(.iostró el orador U% libro), el Consejo y cl protomedicato 
informaron acerca de ellos á S. M. por los anos de 176 1 
y 70, haciendo una pintura muy lastimosa del estado 
deplorable en que entonces se hallaban, y desgracias que 
resultaban de la falta de buenos medicamentos, poca 
asistencia de los religiosos facultativos, desaseo, estre- 
chez de las enfermerías, etc. Y sin necesidad de ir tan 
lejos, basta leer la Real órden que el Sr. D. Pedro Ceba- 
llos comunicó a la Academia de Medicina en 14 de Agos- 
to de 1803, para juzgar de la gravedad de este abando- 
no y de la urgencia del remedio. Dice así: 

((Bien informado el Rey del mal método que en la 
administracion de las unciones mercuriales y en la cura- 
cion del mal venereo se sigue en el hospital de Anton- 
Martin de esta villa y en todos los de San Juan de Dios 
de sus dominios, ha resuelto S. M. poner á este mal un 
remedio eficaz por medio de una reforma completa. Y 
como solo pueden hacerla como se debe las personas in- 
teligentes, es SU voluntad soberana que esa Academia 
médica corra con este encargo, y en su consecuencia le 
confiere las facultades mas ámplias y absolutas para vi- 
sitar, disponer, mandar y ejecutar cuanto le pareciese 
conducente para llevar á efecto en dichos hospitales una 
empresa de tanto interés para la salud pública: sin que 
ninguna persona ni cuerpo, por privilegiado que sea, 
pueda contrariar, estorbar ni entrometerse directa ni in- 
directamente en sus operaciones, y sin que tenga que 
dar cuenta de ellas B nadie, sino ií la Real persona, por 
medio do la primera Secretaría de Estado: y quiere S. M. 
que el general, prelados y religiosos de dicha orden 
obedezcan en todo y por todo cuanto la Academia 6 sus 
comisionados dispongan al intento. Cuando 5. M. confia 
una comision de tanta importancia 4 la Academia, ma- 
nifiesta claramente la confianza que tiene en el celo y 
amor que este cuerpo profesa á su Real persona y al 
bien público, y espera que todos sus indivíduos, libres 
del espíritu de partido y de sistema, y llevados única- 
mente de1 deseo del acierto, reunirán á porfía sus es- 
fuerzos para que se logren las benéficas intenciones 
de S. M. De Real órden se lo participo á V. S. para no- 
ticia de la Academia, y con esta fecha paso las órdenes 
correspondientes al general de San Juan de Dios. )) 

La Academia, en virtud de este encargo, nombró 
inmediatamente tres comisiones de los más acreditados 
profesores de los tres ramos del arte de curar, los cua- 
les, habiendo visitado por largo espacio de tiempo el 
referido hospital, evacuaron sus respectivos informes, 
que constan íntegros en este famoso expediente, y todo 
fué elevado á S. M. en 1.” de Marzo de 1804. 

Estremecen, Señor, las terribles verdades que de él 
resultan, y se horrorizaria demasiado el Congreso si me 
detuviese á calcular aquí las funestísimas consecuencias 
que han debido seguirse. 

El método curativo es empírico, paliativo, precipi- 
tado y desastroso; y como tal, contagia familias innume- 
rables, complica las enfermedades de un modo inaudito, 
multiplica las víctimas é inutiliza para la reproduccion 
de la especie un número considerable de hombres y mu- 
jeres en la flor de su edad. Ciento ocho hombres y 72 mu- 
jeres se inhabilitan anualmente solo en el hospital de 
Madrid, segun los cálculos de la Academia, por su em- 
pirismo extcrmiuador . 

No se ve más que desaseo, rigor con 108 enfermos, 

abandono de los facultativos religiosos, falta y economia 
criminal de medicamentos, y escasez de vendajes y de 
todo recurso del arte. El religioso que hace de boticario 
no esta examinado de farmacéutico, y sin embargo pre- 
para los medicamentos con otros dependientes que tam- 
poco lo sou. Lo que se administra á los enfermos no es 
lo que se receta. El alcanfor le componen con 82 partes 
de harina y 18 de esta droga. ;Cómo no han de acele- 
rar las gangrenas con semejante antiséptico! El agua 
de raíz de acederas suple por quina y por toda tisana ; el 
aguardiente por licor anodino; el aguado cebada por co- 
cimiento pectoral; el pan mojado y sopas que dejan los 
enfermos, por cataplasmas; el extracto de cicuta por el de 
acónito; y así de todo lo demas , suministrando el ópio, 
sublimado, emético, nitro, en una palabra, los medica- 
mentos heroicos, segun vienen de la droguería llenos de 
impurezas. 

El gasto anual de la botica no pasa por este orden, y 
con arreglo á sus mismas cuentas, de 13.000 rs., cuan- 
do por el menor valor de las recetas que se figuran de- 
bia exceder de 70.000 ra.; resultando así que cada uno 
de los 300 enfermos que solian tener de contínuo no les 
costaba más que 4 ‘j3 maravedís al dia, y eso sin reba- 
jar el importe de lo que gastan todos los frailes que de 
ella se surten, Sin embargo, el Gobierno les pasa 6 rs. 
diarios por cada militar; todo paisano, por pobre que 
sea, paga 6 rs. de entrada antes de tomar el billete, y 
cada enfermo contribuye con un cuarto en todos los hos- 
pitales para el padre general. 

De las seis arrobas de azogue que el Rey les pasaba, 
escasamente gastaban dos en el hospital , y las otras 
cuatro las vendian 5 los enfermos de fuera, á los botica- 
rios y fabricantes de barómetros. 

Faltaban y faltaran sabanas, colchones y demas 
ropa en todos 6 los más de sus hospitales; la raciones- 
casísima y mala, reducida B la cuarta parte de un pan 
para los soldados, y á la quinta para los paisanos ; un 
cuarteron de carne de mala calidad, con siete ó lo 
mas 15 garbanzos, y agua con harina por leche ; y si 
alguno se queja, al cepo sin piedad. 

i Acabóse ya sin duda aquel ardiente ceI0 y amor á los 
pobres, de su santo fundador! Sus constituciones apro- 
badas por Urbano VIII yacen olvidadas ; los capítu- 
los LI y LX, que los obligan al cuarte voto ctde hospita- 
lidad pcrpétua de dia y de noche en servicio de los po- 
bres, con el mayor amor aunque sean apestados,» estan 
:asi en desuso; los enfermeros disponen de las rentas y 
limosnas, volviéndose de criados amos de los enfermos, y 
la relajacion de la regla habia llegado B su colmo. $6- 
mo no habia de haber quejas y clamores contra los hos- 
pitales de San Juan de Dios! iCómo no habian de ape- 
sadumbrarse los mismos militares al recibir la órdcn do 
pasar B ellos, cuando los vecinos más pobres de Rioseco 
prefirieron morirse entre los pajares a entrar en su san- 
to hospital! ;Y cómo hemos de poder mirar en el dia co 
indiferencia la reforma de semejantes establecimientos, 
viéndolos como los vemos destinados á la curacion do 
los beneméritos defensores de la Patria, y sabiendo que 
lejos de curarlos contribuyen por su método paliativo B 
propagar más y más una enfermedad que ataca en su 
raíz la energía vital, y enerva, destruye y aniquila la 
:onstitucion más robusta! 

Las tablas necrológicas de sus hospitales, segun los 
:stados comunicados por D. Juan Peñalver , confirman 
!ste desórden, al paso que horrorizan al más insensible. 
ia mortalidad del hospital dc Múrcia llegaba á 25 por 
100; Ia de Alcark a 26; la de Ronda á 30; la de Jaen 
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á 33, y la de iWaga á 40, y por este órden los demás. 9e encarguen de la parte directiva y económica de estou 
KO soy yo el que lo digo, Setior, sino toda la Acade- 1 piadoso9 y políticos establecimientos. 

mia de Medicina, pues así consta de este expedient,e : y / T por último, que para economizar todo lo posible 
con razon afirma el Prelado de San Juan de Dios, que cargas nuevas y pensiones al Estado, se ordene que los 
nos ha repart.ido este impreso, que ((por fortuna todos religiosos hospitalarios que SC secularicen por esta refor- 
son hechos públicos, palpables, y de los que puede con- ma, y siendo aptos parn enfcrmcros gusten continuar en 
vencerse aun el más ignorante; en lo que lleva una ven- este santo ejercicio con aquel fervor y admirable cari- 
laja á las demás órdenes, por cuya abolicion opina la dad que les ensefió su ilustre fundador, scan recibidos 
comision . )) por las Juntas directivas como enfermeros mayores y 

<cEn los archivos de las Secretarías de Estado (añade 
el impreso) existen documentos irrecusables de esta ver- 

/ practicantes, con preferencia g otros cualesquiera. que no 
i tengan principios de cirugía, etc., 6 los conocimientos tic 

dad, á los que no se podrá objetar ningun género de ’ su profesion, quedando su mantenimiento y dotacion al 
parcialidad; 1) pero en esos mismos archivos conviene cargo de los ayuntamientos. 1) 
sepa el público que es donde el Gobierno tiene y encon- Leido el art. 21 , dijo el Sr. PuigCíanch que cn cl 
trará este rtioso expediente y otros que no cito , 109 1 1.” y 14 hahia hecho la ohscrvacion de que dcbian afia- 
cuales proponkn diez y stis ar?os hace su total extin- / dirse los monasterio9 de monjas, creyendo que debian 
cion; pues en ellos deben existir originales , á no ser / quedar suprimidos, ó al menos reformados, pero que no 
que cl cnlido, su protector, á quien con escándalo dc ’ tuvo lugar por habérsele manifuatado que no era así; y 

1 ( todo cl pueblo incensaron en sus altares, los sustrajese 
de ellos entonces para retardar su caida, que deseaban 
todos 10s buenos, y se frustró. . . por lo que es notorio. ii 
qué, pues, retrotraernos ahora á los tiempos de la bata- 
lla de Lepanto, y los de la landre de Jerez y Sevilla pa- 
ra enumerar servicios que ya están pagados, y que se 
olvidaron al compás de SU fervor y caridad, la cual so- 
lo durb la primera centuria? 

Por tanto, espero que las Córtes se dignarán admi- 
tir mi indicacion, con el fin de excitar al Gobierno á que 
prescriba las reglas bajo las cuales los ayuntamientos 
han de cuidar de estos hospitales por medio de las Jun- 
tas de caridad que propongo para llenar el vacío que 
va 4 quedar con esta supresion. 

lue ahora advertia que se decia en el 27: usi dc las co- 
nunidades religiosas de ambos sexos que deben 9nb- 
;istir, etc.,)) lo que acreditaba al parecer que dc am- 
NJS sexos dejarian de subsistir algunos: que atlemáa 
e parecia inexacto el lenguaje, porque en lugar de de- 
:irse ((resultasen algunas con rentas superiores 6 las 
wecisas para su decente subsistencia,)) deberia leer- 
;e: ((hubiese algunas con más rentas que las precisas, 
:tcétera. 11 

«Pido que en atencion á que los bienes de los hos- 
pitalarios de San Juan de Dios no son de los religiosos 
como meros frailes, sino de los mismos hospitales, no se 
adjudiquen al Cré&ito público con cargas de justicia ó 
sin ellas, sino que en cuanto á este importantísimo pun- 
to se excite al Gobierno para que llevandaá efecto la sá- 
bia reforma de hospitales que se propuso por Real brden 
de 14 de Agosto de 1803, comunicada á la Academia de 
Medicina de esta cbrte, y teniendo presente el informe 
que de resultas de la visita del llamado de hnton-Martin, 
y demás noticias de los otros del Reino, di6 á S. M. la re- 
ferida Academia en 1.” de Marzo de 180 4, provea 8 
la mejor y más completa curacion de una enfermedad 
que atacando la fuente misma de la vida, infesta fami- 
lia9 y pueblos enteros, cnerva de todo punto la cons- 
titucion física y degrada visiblemente la especie hu- 
mana. 

Que destine el de esta capital para una escuela cen- 
tral del arte de curar, trasladando á él desde luego la cé- 
lebre de clínica, que SC dice que está mal situada en el 
Hospital General. 

Que en todos los pueblos donde haya hospitales de 
San Juan de Dios, se encarguen los ayuntamientos del 
cuidado de los hospitales, conforme al art. 321 de la 
Constitucion, y al 7.” de la instruccion de 23 de Junio 
de 18 13 para el gobierno econbmico-político de las pro- 
vincias; pero que siendo, como son, muchas y muy de- 
liicadas las atenciones de los ayuntamieutos, y al mismo 
t cmpo muy vagas y generales las atribuciones que por 
dichos artículos se les seilalan, á causa de no haberse 
podido prever entonces la supresion de estos hospif;?la- 
rios, se creen Juntas de caridad, compuestas del alcalde 
primero, del procurador síndico, cura p&rroco y den& 
personas que mmxgm y se distingan en cada pueblo 
por su celo discreto y amor 6 la humanidad, 18s CU&~ 

I 1 

El Sr, Cuesta manifestó que aquellas advertencias 
Jodian reservarse para una indicacion, y se aprobó el nr- 
iículo. 

Se ley6 el 22, y aunque dijo el Sr. Azaola que dc- 
seria tambien permitirse sacar los mueblees de su uso á 
109 religiosos que se secularizasen, se reservó para una 
idicion, y quedó aprobado. 

Leido el 23, dijo 
El Sr. EZPELETA: Habia pedido la palabra para 

hablar acerca del art. 20, y no pude hacerlo porque SC 
declaró discutido; bien es verdad que ces6 el motivo fr 
vista de la contestacion del Gobierno, en que asegura 
lue queda de su cargo el discernir los bienes que sean 
propios de los conventos, de los que solo lrs correspondan 
in administracion. Hablando, pues, del 23, observo que 
se dan facultades ámplias al Gobierno para disponer de 
istos edificios, y no puedo menos de manifestar que po- 
Iris cometerse algun exceso, porque hay algunos de es- 
tos edificios destinados á iglesias 6 conventos, que son 
le propiedad de un particular, y yo sé de algunos que 
se han cedido con expresa condicion de que si por al- 
gun evento dejasen de ocuparlos las comunidades ú ob- 
jetos á que se destinaron por los cesionarios, habrian dc 
volver B sus respectivos propietarios. Repito que me 
consta de algunos que están cedidos con esta cualidad, 
y no veo la razon para que se prive á estos dueños de lo 
que es suyo. 

El Sr. Gareli expresú que podria decirse en el ar- 
tículo ((salvo perjuicio de tercero;,) á lo que se opuso el 
Sr. Presidente, diciendo que el poner esta cláusula seria 
abrir la puerta á reclamaciones tal vez injustas, que 
obstruyesen el objeto de disponer de unos bienes de que 
necesitaba la Nacion. Añadió el Sr. Victorica, que el 
presente articulo no era otra cosa que una ampliacion 
de los comprendidos en el 2<, porque al fin eran una 
parte de los bienes de las comunidades, y que así como 
el Gobierno discerniria aquellos de que.podria disponer, 
lo mismo baria con los edifloios, que estaban en el mis- 
mo caso. 

El &. VAZEUS POIPCE: Me parece que este ar- 
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título no cstarii bien expresado si no FC aiíade alguna apedreador, porque con una que hubiera atinado dejaba 
cosa. Es preciso que RC diga al Gobierno que ncccsaria- k los Santos fuera de combate. Cuando yo estuve en él, 
meutc, ha dc cuusc’rvar aquellos célclwcs santu:~rio5 yrte vino cl seilor abad diciéndome : ((Aquí tenemos una de 
tlr~tl~ la mk rrmotn antj~üetlad son el objjcto de In de- las monctl:~~ por que SC vendió i& Jesucristo.» Yo le dije: 
Yorin y mll(!StraS chkic:lS dC h g('llCrh:1 IJielhd dC 10s ((La reliquia no cs muy preciosa, sin embargo de estar 
csparìoles. Tales so11 Jlouswratc, Guadn!r~pe, I>oblet y (~1 conwrradn en un relicario de oro.)) -%lcerquéme á verIa, 
Escorial y otros, que de permitir su dcstruccion, seria y leí: (<E’/*cigius Toleto I’izcs.~ Representéle que este mo- 
imitar la conducta del godo en Roma 6 de los turcos cn narcn godo no habia sido contcmporánco dc Judas Isca- 
Constantinopla. ~(3~6 haríamos nosotros si abaudonke- riotc: contcstóme que ellos tcnian la autktica, y volvió 
UOS los monumentos m6s c8lebrcs clc las artes y de la á su lugar la bendita reliquia. Todas estas cosas deben 
piedad espafiola? ¿QuG inconveniente hay en que en cs- quitnrsc , como en otro monasterio que no quiero nom- 
tos monasterios se conscr~cn con las pcnsioncs que se hrar, donde me ensebaron dos grandes manos de fuego 
les sei~alsu, aquellos monjes que no quieran por costum- grabadas en unas tablas, y me dijeron que eran de dos 
brc ú otros motivos abandonar sus celdas? Yo no quitxro Bnimas benditas que SC aparecieron y las dejaron allí 
yuc SC cwservcn como monjes, sino como clkipos, sub- impresas: de donde se infkren dos cosas: que Ias Bnimas 
sistiendo cn ellos si les gusta el clima y el hAbito que tienen manos, y que crecen mucho despues de muertas, 
han contraido, solo para conservar estas preciosidades. ! porque las talcs grabadas son descomunales y harian 
Dijo antes de ayer cl Sr. Cu& que no fueron tan gran- honor $ las mutiecas de Goliat. Todo esto es justo que se 
dtas los servicios que los monjes hicieron & las letras en quite, así como un poco de lino que me mostraron en 
sus primwos tiempos: y yo digo que ahora hawn dcser- otro riquísimo momtsterio, aseguriindome era del quo 
vicios, porque dcservicios son en muchos respectos el hilaba la Vírgen, ignorando que eu su tiempo no SC usa- 
que scan nidos de suporsticion sus monasterios; 5- así es ha vestir lienzo todavía. 
preciso que cuando estas casas dcpcndan del Ordinario, Suplico, pues , al Congreso que expresamente se 
se les pase una escrupulosa visita para. purgarlas de prcvengn al Gobierno que conserve los monasterios 
cuanto of(wle á la misma rcligion, empezando por sacar de Guadulupe, Poblet y otros, donde quedan memo- 
del Escorial las supuestas hnforas dc las bodas de Ca- rias muy gratas y son un recuerdo de lo que fue- 
naam, que no son otra cosa que urnas cincricius, cuyo ron los cspaìioles en aquellos ticinpos. iQue lámpara 
propio lugar es cutre las antigüedades de la Biblioteca es esta? SC pregunta en Guadalupe. La que cl Conde Pe- 
nacional: aquellas cabezas de Ins 11 .OOO vírgenes, rí que dro Knvnrro ofreció despucs dc su conquista de Bujia. 
sabrá dar su verdadero destino el Obispo visitador. l;o hsí, cada monu:drnto no solo cs admirable por su matc- 
cs tniiipoco cierto que los monjes hayan favorecido Ia ria, sino por Ins memorias que recuerda. Repito que es- 
poblaciou; por cl contrario, si se va desde aquí al Esco- tc artículo sca un precepto positivo al Gobierno para 
rial, SC verán una multitud de cruces, que así como cn que semejantes santuarios sc conserven con el mayor 
hndalucía significan que allí mataron un hombre, aquí esmero, y que SC pongan por los Ordinarios, bien sean 
significa que mataron k un lugarcito; y lo mismo suw- monjes con llhbitos clericales, no sujetos 6 coro ni á na- 
dc alretlcdor de todos los monasterios de Espaìia, cuyos da que pnrczca ,Z momktico, 6 bien otras personas que 
pueblos se han tlcstruitlo por esa aversion que tcnian los los cuiden, para que los puedan visitar como hasta aquí 
monjes iz las mujeres. Mas no porque se destruyan esas los fieles. Además, como alrcdcclor dc estos monasterios 
supersticiones y se limpie de ellas la rcligion, se han de se formariin lu:garcs, podrln servir las iglesias de par- 
tlcstruir ni abandonar unos edificios tan suntuosos como roquias para sus vecinos. Ya he visto que en Monserrate 
cl Escorial y todas las Cartujas dc Espana, que todas son puede haber una poblacion harto acomodada, siendo la 
grandiosos edificios y de colocacion agradable y pinto- vegetacion allí de frondosa y valiente cuanto SC puede 
resca. Muchos seuores que cstiin aquí habrán visto la dc ~ desear, y por la extension del monte repartidas las hacicn- 
Jcrcz, la dc Granada, las de Zaragoza, principalmente la ~ das en pcquc~ios terrenos como estkn las Provincias Vas- 
(lo ;ibajo. que tlcspues del Escorial es cl monasterio mk cong:~lns, y en poder dc catwlnnrs, que son despucs de 
grandioso de Espalla, la de Portaccli y otras muchas. So aquellos los xnk agricultores de EspaEa, se formará una 
es de desear tampoco que se verifique lo que dijo el SC- ’ pohlacion, la que necesitando una iglesia para el culto 
fiar Cuesta, que los que comprasen los tcrrenoe que es- divino, podrá aprovecharse de la del monasterio. Por tan- 
tán alrededor de los monasterios comprarian sus cdifi- to, pido que esa palabra del artículo podrá no quede así, 
cias. No lo permita Dios que el monasterio de Guadalu- i sino que se diga expresamente al Gobierno que conscr- 
pc y otras casas semejan& SC dcstincn á guardar ape- ve todos estos santuarios, sin quitar de ellos nada que 

ros do labranza. Yo bien sé que no fué esta la intcncion j pueda servir para el culto cuando hayan de ser iglesias 
de S. S.; pero la mia cs que se le diga al Gobierno que parroquiales. 
esos suntuosou edificios dcbcn conscrvarsc , para lo ~ El Sr. CUESTA: Nunca ha podido pensar la comi- 
que pueden quedar monjes vestidos do clérigos, no sion que liuhicsc un simple particular que quisiese to- 
p;lrn mantcwer fas supersticiones , no ; para conservar mar csos cdifkins, porque so10 ijara rctcjados nccesita- 

unos cd@cios como cl de Moiiscrratc , donde no hay á ba un caudal inmenso. Cuando se dijo que sc les podia 
que’: volver los ojos que uo sea un recuerdo dc nuestras dar l’se tlcstino, no SC hab16 de Guadalupe ni dc Mon- 
glorias. Sc vc mcncar un farol , iy quC farol cs cstc? El serrnte, ni dc otros semejantes, porque nunca SC imagi- 
de la galera dc Mí, general turco en Lepanto. Sc ven nó que pudiese haber un capitalista en España que qui- 
unos wpulcros donde la materia es tan hcrmosn como el siesc encargarse del Escorial, por la razon que ya he 

arte y son del general Villamarin; cosas todas que honran dicho. Sc hablaba de otros edificios que no tienen esa 
n~uclu~ 1;~ %ciou. Sea crlhor;lbuwa que sc scpnrcn de magnificencia, y de estos SC! dijo que podrian destinarse 
allí y vaJ an do:idc no los vea nadie, unos guijarros muy 3. la familia rústica, & los aperos de labranza, & gra- 
gordos que dicen tir;tb:l cl diablo h Siux Ignac90 dc Lo- neros y bodegas; pero ;quién habia de soñar que se dcs- 
yola y ¿k 8~1 Pedro Xolasco cuando trataban de fundar tinasen h CSO edificios tan suntuosos? En cuanto á las 
SUS órdenes; lo que prueba que ~1 diablo era muy mal ’ supersticiones, todo el mur:do sabe que las hay; y el 
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Padre Mariana escribió una carta á Felipe II, en que ha- lares) no se ha tomado en consideracion el estableci- 
blaba de las Catacumbas de Roma, con motivo de las re- miento de las bibliotecas del Congreso y provinciales, 
liquias traidas al Escorial; carta que todo el mundo CO- que decretaron las últimas Cortes ordinarias á priuci- 
noce, aunque no se ha impreso: pero nada de todo eso es pios de Noviembre de 18 13, lo cual no es estraño, me- 
mi objeto. Por lo que hace á las ánforas, bien se sabe diante á que los decretos de dichas Cortes aun no SC 
que son unas urnas cinericias, que pueden muy bien han reimpreso ni circulado en la Cpoca de la actual 
traerse al gabinete de historia natural, como ha dicho restauracion del sistema constitucional. Pero ello es un 
el Sr. Vargas. Por lo demás, repito que la intencion de hecho, y en caso de duda ruego al Sr. Presidente man- 
la comision no ha sido que edificios tan suntuosos se de traer los correspondientes tomos de Actas que están 
destinen & semejantes usos; y rrspect.0 al Gobierno, me en el Archivo, que las referidas últimas y desgraciadas 
parece una injurin el prevenírselo. Cortes ordinarias establecieron una biblioteca nacional 

El Sr. Secret.ario del Despacho de GRACIA Y JTJS- a cargo del Congreso, y bibliotecas provinciales á car- 
TlCIA: Para tranquilizar la inquietud del Sr. Vargas go de las respectivas Diputaciones de provincia. El útil 
Ponce, debo decir que el Gobierno no necesitará que se / y grandioso objeto de estas bibliotecas era, no solo el 
le advierta los que ha de conservar, sino tal vez loa que I formar y reunir colecciones de libros impresos y ma- 
no ha de permitir; y que seria una inadvertencia im- j 

/ 
nuscritos, sino tambien de estampados y grabados, ó 

perdonable y nunca creible en el Gobierno el que deja- séase obras de caligrafía y calcografía, y monetarios. Y 
se de conservar aquellos monumentos preciosos que ! iqne cosa mas digna de una biblioteca nacional y pro- 
siempre deben hacer honor á la España, bastando solo ! vinciales 

’ 
? iDónde se han de custodiar mejor estos dcpó- 

el que quedase á su prudencia, en la seguridad de que sitos de tan provechosas riquezas literarias? ;Ni de quh 
no le faltaria prevision para corresponder & la confianza ’ otra manera podrán producir mayor beneficio publico’? 
que mcrecia. )) j Así que, supuesto que es cosa ya determinada, y que 

Se declaró discutido Y aprobó el artículo; y leido i ninguna otra ocasion mas ventajosa se ofrecerá de em- 
1 el 24, dijo 

El Sr. VARGAS PONCE: Por instruido que cstí: el 
Gobierno en esta materia, que yo supongo que conoce 
muy bien, no creo inútil la prevcncion, é insisto en que 
csos cuadros y efectos de bibliotecas queden en sus si- 
tios, porque estas iglesias deberán pasar á parroquias, 
como he dicho, y conviene que se conserven como es- 
tán, sean de la especie que sean SUS memorias, pues al- 
gunas just,iflcan & maravilla las disposiciones que hoy 
toma el Congreso. Viendo yo un monasterio, me dijo el 
abad: ((aquí tenemos un Cristo que ha hablado;)) y yo, 
Como era natural, le pregunté: ((iy qué dijo?)) y me 
contestó: (testando un abad muy fatigado con sus súbdi- 
tos, le dijo & este Seiior: ;cómo gobernaré yo 4 los mon- 
jes? y Cristo le respondió: rege eos in virga ferrea: 1) que 
cs precisamente cl consejo que hoy obedecen las Cortes. 
La primera alhaja de la h’acion, en su clase, por la ma- 
teria y forma, está en Poblet, que es una biblioteca que 
fué dc un Cardenal, hijo natural de un Arzobispo do Za- 
ragoza, que 10 era bastardo.dc Fernando el Católico. Es 
biblioteca que consta de 25 estantes de ébano y de más 
dc 3 varas de alto, con cristales amolados, y dentro co- 
mo 4.000 volúmenes, cuyo índice poseo, todos encua- 
dernados en tafilete, y tan apreciables muchos, como 
quiera que habiendo muerto el tal Cardenal 4 mediados 
del siglo XVI, todos son de ediciones de fecha anterior, 
y solo por ellas son de mucho aprecio. Y esa misma bi- 
blioteca está en tal abandono, que tal vez se encontra- 
r&n aún las huellas que yo señalé, pues hacia cosa de 
tres anos que no se habia abierto, y me costi mucho 
trabajo que me la enseñasen, siendo la razon que el biblio- 
tecario no sabia latin. Allí se encuentran por el suelo 
ediciones greco-latinas de los clksicos, qúe solo maneja 
con su acostumbrada aplicacion el polvo y la polilla. 
Pero no hablo de esto, porque creo se encontrarán en 
el mismo estado la mayor parte de las de los monjes 
del Reino. Ruego, sí, al Congreso que ademas del 
cuidado general de todos estos establecimientos, se ten- 
ga mayor con esta biblioteca, y que se traiga á Madrid, 
pnes por tantos respetos lo merece. 

pezar á formar copiosament,e talcs depósitos, YO supliro 
á las Córtes que, volviendo este artículo á la comision, 
se sirvan los dignos señores que la componen examinar 
el citado decreto, donde se halla la planta y regl:~In~~llto 
de las expresadas bibliotecas, para que conformhndosc 
á su tenor extiendan el artículo en 10s términos en que 
yo pienso que pudiera concebirse, ú otros semejantes, 
y son: 

((Que los libros que se pasen al Gobierno se pasen á 
las Córtes, á fin de que éstas puedan escoger algunos y 
manuscritos para su Biblioteca. )) 

Leida esta indicacion, se mandó pasar á la comision. 
Aprobado el artículo, se mandó volver á la comision 

para que expusiese lo conveniente, en conformidad dc 
las observaciones que se habian hecho. 

Ultimamente, se aprobaron los artículos 25 y 26, 
reformándose este último á solicitud del Sr. Victorica, 
sustituyendo en lugar de ((con acuerdo del Gobierno,)) 
las palabras ((con aprobacion del Gobierno. 1) 

Se mandaron pasar á Ia comision las indicaciones 
siguientes: 

Del Sr. Afichelena. 

((Que el art. 19 vuelva á la comision, para que to- 
mando en consideracion las dotes que llevan las monjas 
á su ingreso en los conventos de América, se señale la 
asignacion que deban disfrutar en caso de scculari- 
zarse. 1) 

Del Sr. Bernabeu. 

(d?ido que lo contenido en la antecedente indicacion 
se extienda á las monjas de toda la Nacion española que 
se hallen en el mismo caso. )) 

Del Sr. Medrano. 
. 

((Pido á las Córtes que la cantidad dc 100 ducados 
anuales, señalados por el art. 19 á las religiosas que SB 
secularicen, sea de 200 ducados. )) 

El Sr. VASILLO: Como indivíduo que tengo el 
honor de ser de la co~mision de Biblioteca de Cortes, no 
puedo menos de exponer que creo que para la redaccion 
del artículo que se discute 24 del proy&~ sobre regu- 

«Que k comision que ha entendido en cl negocio dc 
rWJhWas informe á Ias Córtes, pidiendo antos noticias 

ríw ‘” --.-- “* = ..,. ‘- ._. . . 
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á la Secretaría de Hacienda, de cuál es el número de 
conventos de padres franciscos que nuestra Nacion tiene 
en Tierra Santa, cuántos los caudales que salen anual- 
mente de Espaira para la subsistencia de aquellos con- 
vcnks, y si podrian reducirse 6 suprimirse.» 

Del Sr. Victorica. 

ctSi el Gobierno considerase conveniente para la más 
fkil ejecucion de alguno de los artículos de esta ley la 
concurrencia de la autoridad eclesii2stica. dictara al 
efecto las providencias oportunas.,) 

No hubo lugar a votar la indicacion siguiente del 
Sr. Freire al art. 19: 

ctA.iihdase ccsi acaso las religiosas secularizadas no 
eligiesen reembolsar sus dotes, en cuyo caso se les en- 
tregaran. )) 

Se aprobó la adicion que sigue, del Sr. Azaola al ar- 
tículo 22: 

((Todo regular que se secularice podrá llevar consi- 
go los muebles de su uso particular. n 

Pu6 admitida á discusion, y se mandó pasar á la 
comision de Poderes, la siguiente indicacion del señor 
Cortés: 

((No existiendo reglamento alguno para la formacion 
de las juntas parroquiales para las elecciones á Diputa- 
dos á Cbrtes , y experimentándose que de ordinario no 
acuden los vecinos á la hora seiialnda, ni 4 la misa de 
Espíritu Santo, ni á los primeros preparativos para la 
formacion de la junta, como son las elecciones de sc- 
cretario y escrutadores, por el trabajo y sujecion que 
llevan consigo estos cargos, y debiendo ser elegidos de 
los presentes, segun la Constitucion; y tomáudose los 
ciudadanos todo el tiempo que gustan para ir a dar su 
voto, ausentándose al instante y no permaneciendo en 
la junta para los actos sucesivos á las elecciones, con 10 
que en las parroquias grandes se pueden hacer muy 
largas y todo cuanto quieran los vecinos; pido que se 
forme un reglamento por la comision á que ayer pasó 
la indicacion del Sr. Martinez de la Rosa, en el que se 
eviten todos estos y otros inconvenientes de las juntas 
parroquiales. 1) 

Para dar principio á la discusion del proyecto de 
ley sobre eclesiásticos criminales (V&ase la sesion del 9 
del cokente), SC ley6 el art. l.“, y dijo 

El Sr. SAN MIGUEL: Como indivíduo tlc la co- 
mision que ha presentado este proyecto, y antes de en- 
trar en el examen por menor de cada uno de sus artícu- 
los, debo manifestar que aunque mis ideas y princi- 
pios en el fondo de la materia convienen enteramente 
con los de la comision, no he podido acordarme con ella 
en cuanto á algunos particulares subalternos que no des- 
truyen la sustancia de la cosa. Así, pues, no un cspíri- 
tu de singularidad, sino mi íntimo convencimiento me 
obligb 5 presentar voto separado del dictamen de la co- 
mision, entre los cuales se advierten las diferencias si- 
guientes. Primera: suponiendo que los clérigos y demás 
personas eclesiásticas deban ser arrestados y procesados 
por los jueces seculares en todos los delitos graves que 
la comision senala, yo quisiera que SC dijese cn un ar- 
tículo que verificada la prision de un eclesiástico pasa- 
ra el juez que entendiese en la causa noticia del arresto 

al Ordinario diocesano 6 Prelado local del reo para SU 
couocimicnto, y que pueda proveer al servicio de la 
iglesia 6 ministerio de que estuviese encargado; como 
tambien el que al mismo reo eclesiástico se le guarde en 
cuanto sea posible el decoro correspondiente á su dig- 
nidad y carácter en el modo de la prision y en su tra- 
tamiento personal en la cárcel. La comision no ha teni- 
do por conveniente, y menos por necesario, que se hi- 
ciese mérito en la ley de una y otra cosa. Segunda di- 
ferencia: la comision propone que en el caso de dictar- 
se sentencia de pena capital contra el reo cuando mere- 
ciere ejecucion, se pase testimonio literal de ella, y no 
de otra cosa, al superior eclesiástico del territorio, con 
el correspondiente oficio, para que por sí 6 por legítimo ’ 
diputado proceda á la degradacion del reo, etc. Mas yo 
opino además que este testimonio haya de contener ne- 
cesariamente la expresion del delito por el cual fué juz- 
gado, y de que en la instruccion y sustanciacion de la 
causa se han observado las formalidades Iegales; porque 
entiendo que esto conduce en gran manera al objeto do 
que el Ordinario diocesano, plenamente convencido y 
constándole evidentemente de que aquel reo es digno de 
la pena de la degradacion segun los cánones, no ponga 
ningun reparo en decretarla y realizarla inmediatamen- 
te, puesto que esto es lo que se desea para ejecutar la 
sentencia. Tercera diferencia: propone la comision que 
si el eclesiástico no verificare la degradacion en el tir- 
mino prefijado, se le pase segundo oficio con igual asig- 
nacion de término; y si tampoco cumpliese entonces, lo 
que no es de esperar, se le considere incurso en las tem- 
poralidades y demss penas de las leyes, y que sin nc- 
cesidad de la degradacion proceda el juez 6 tribunal que 
haya dado la sentencia de muerte á ejecutarla en la per- 
sona del reo. Yo opino de otra manera, d saber: que no 
debe requerirse al Obispo ú Ordinario diocesano sino 
una sola vez, seiia.lándole un plazo proporcionado para 
verificar la degradacion, segun la mayor 6 menor dis- 
tancia del pueblo en que residiere el Obispo con respec- 
t,o 6 la residencia del juzgado y del reo de que se trata, 
pero que nunca pase de veinte dias; y que si el Obispo 
6 aquel en quien hubiere delegado sus veces se excu- 
sase á ello, 6 no realizase la degradacion en el termino 
prefijado, se lleve á efecto la sentencia conduciendo el 
reo al patíbuIo en hábito laica1 y cubierta la corona con 
un gorro negro. Esto abreviará más la ejecucion de la 
sentencia, que es lo que importa; y nada digo de que 
al Obispo se le declare 6 no incurso en las temporahda- 
des ni otras penas, porque no conduciendo al objeto do 
la ley, envolveria esto otras dificultades que no convie- 
ne sean decididas por sola la ley civil, y ocasionaria 
contestaciones con la autoridad eclesiastica: contesta- 
ciones acaso desagradables, que pueden excusarse, por 
lo mismo que no tienen ninguna COnduCeucia al blanco 

y propósito á que termina esta ley. Y por $timo, YO 

afiado en otro artículo, que en el caso de que el reo 
eclesiástico hubiese de ser condenado segun la ley 6 
presidio, arsenales 6 pena semejante, se le conmute esttr 
en reclusion por doble tiempo en algun convento 6 mo- 
nasterio de estrecha observancia, bajo la inspeccion do 
las autoridades civiles, etc. 

LaS c6I+XS COnOCCráII fhCilmOnh que todas Ostas di- 
ferencias no son sustanciales cuando se trata de arreglar 
una ley que evite la impunidad de los eclesi&ticos en 
10s crímenes atroces que ofenden gravemente a la socie- 
dad, como ha sucedido hasta aquí, porque no dudando- 
se de la autoridad de la potestad civil para ello, nunca 
se haa dictado reglas decisivas y termmantes que dee, 
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trupesen el conflicto de las dos juristlicciow?;. Pero OO- 
mo conviene siempre que la:: lcyen salgan pWfWtt1s c’:l 
todas sus partes: eu cuauto sen posible, nii modo dc C’il- 
tender la materia me ha estimulado k rcd:ictnr 1:~ ley dC 

que se trata en los términos que he lcido cu la scsion (~1 
que se dió cuenta por primera YC% cle cstc ~lcgo~io, y ~011 

los siguientes: 
((Habiendo meditado In consulta dc>l Tribunal SU~~WIO 

de Justicia del ano clc 1513, con referencia 6 In dill COn- 
sejo extinguido de Castilla de ISOi, y la de este miwo 
de 1816, acerca del modo de procedw en las cauvas de 
delitos atroces de que pucdcn SCP reos los ecl*sikticos 
seculares ó regulares ; conrencido de la necesidad dc 
dictar reglas fijas en esta materia, y ndoptaudo 10; incon- 
testables principios y doctrinas sanas que se sientan por 
uno y otro tribunal; pero no pudiendo convenir cn los 
tkrminos en que la comision propone la nueva Ie?, espc- 
cinlmente en los artículos 1.” y 5.“, juzgo que tktn pu- 
diera concebirse del modo siguiente: 

Artículo 1.’ Las personas eclesikiticas seculares 6 
regulares, de cualquiera clase y condicion que sean, que- 
dan sujetas 6 la jurisdicciou de los jueces seculares en 
todos los crímenes y delitos graves civiles & que estnn 
impuestas por las leyes la pena capital ú otras corpoK.9 
nflicticns, como son las de azotes, galeras, bombas, pre- 
sidio, destierro perpétuo, ó scmcjnntes, cesando en es- 
tos casos cualquiera privilegio de fuero que hayan go- 
zado hasta ahora, como igualmente cl tribunal ó juzgado 
especial conocido en Cataluna con el nombre del Breae. 
Esta disposicion tendria lugar aunque algunas de las p?- 
nns no se hallen en observancia, ó por haberse derogado 
como la de azotes, ó por desuso J’ practica de loa trihu- 
nnles. 

Art. 2.” En consecuencia, los jueces sccularcs com- 
potentes por razon del territorio procederkn al arresto 
de los eclesiásticos en las CárCClCs seculares cuando se 
trate de dichos delitos, instruirhn el proceso y sustnn- 
ciar&n y sentenciarAn la causa dc la misma manera que 
si fuesen personas legas; pero guardándoles en cuanto 
sca posible el decoro correspondiente á su carácter y 
dignidad en el modo de la prision y su tratamiento pcr- 
sonnl en la cArce1. Verificado el arresto, cl juez pasar& 
noticia del hecho al Ordinario diocesano ó Prelado rcgu- 
lar local del reo para su conocimiento y que pueda pro- 
veer al servicio de la iglesia ó ministerio de que cstu- 
viese encargado. 

Art. 3.” Si se dictase contra el clórigo sentencia de 
pena capital y mereciese ejccucion, cl juez ó tribunal su- 
perior que hubiere de ejecutarla pasarlrí\. testimonio litc- 
rnl de ella al Ordinario diocesano á quien estuvicrc sílb- 
dito cl reo, con la expresion necesaria del delito por que 
fu6 juzgado, y de que en la instruccion y sustanciacion 
tlt> In causa SC han observado las formalidades prescritas 
por las leyes, á fin de que cn su vista pucdn proceder 
dicho Prelado por sí ó por otro & la dcgradncion del clé- 
rigo antes dc (Xjccatarsc la scntcncia, requiriéndole para 
cllo en toda forma. 

Art. 4.” X este efecto, el juez scculur fijar8 al Ordi 
nnrio cclcsiSstic0 un t6rmino suficiente, scgun las cir- 
cunstancias, dentro del cual RP haya de verificar preci. 
‘9amentr la degradacion, no pudiendo exceder nunca dc 
veinte dins. En el caso de la degradacion, el juez de ln 

. causa asistir8 pwsonalmente á ella, tomando todas las 
providencias y precauciones convenientes para la custo- 
dia y seguridad del reo. Mas si el Obispo propio reque- 
Pido 6 su delegado se excusasen á la degradacion, 6 no 
la verifbren en el tirmiw ueñalado, el juez llevad fi . 

Las Ccírtcs, sobre todo, rcsolverlin lo que hnllcn ICEN 
justo y acertado. 

Snlon de sesiones S 0 de Setiembre de 1820. =Juan 
Xepomuccno Fernandez San Iligucl. )) 

l3ajo estos supuestos podrk empezar In díscusion del 
proyecto de la comision; y mc rwrvo la palabra sobre 
cada artículo en cuanto lo juzgare convcnicntc. 

El Sr. CALATRAVA: 1W.t inteligencia del Con- 
greso deho manifestar que la comision, cuando trató de 
cstc asunto , no tuvo prcscnte en Sus conferencias los 
puutos en que discordn cl Sr. San Rligucl , porque S. S. 
convino desde luego con el dictkmcn de la comisiun tal 
cual se ha presentado; y solo habiéndolo meditado me- 
jor, varió de opinion en algunos puntos despues de hn- 
Ilnrse extcntlido el informo de aquella, y por lo tanto 
ésta no pudo haceree cargo de las razones en que SC 
funda. 

r\o convengo en que el juez Real, cuando tenga que 
arrcStar á un eclcskktico delincuente, estí: obligado á 
dar aviso al Ortlinario respectivo, aunque solo sea con 
cl objeto de que lo tenga entendido y pueda proveer la 
falta dcl nrrcstndo ; porque ningun juez está obligado 
cuando prcndc á un empleado de una oficina, á dar avi- 
so al jefe de ella. Si alguna vez puede ser esto conve- 
nientc: , debe dejarse & la prudencia de los jueces, sin 
que las Icycs hagan advertencias que con cl tiempo 
dan motivo ó sirven de pretesto para alegar preeminen- 
cias y poner embarazos á la administracion de justicia. 

Eu cuanto al segundo punto que propone cl Sr. San 
Miguel, de que se declare en esta ley que los jueces de- 
brn poner ri los eclesiásticos delincuentes en prision de- 
cente y correspondiente á su estado, me parece que es 
tnmbicn una advertcncin inoportuna, y que no SC ha 
hecho nunca á 10s jueces con respecto á otras muchas 
personas co!idecoradas que pudieran ser presas. Tam- 
bien queda este particular al arbitrio y I)rudcncia de los 
jurccs , ntcndienrlo ú la c:~lidnd de las personas , ú la 
enormidad de los delitos, y-á otros pormenores á, que no 
deben descender las kyes. 

En cuanto al tercer punto, de que en el testimonio 
que se pase al juez eclesiktico, no solo haya de conte- 
nerse lo material de la sentencia y cl delito que la mo- 
tivó, sino testimonio que acredite haberse observado en 
1s sustanciacion de la causa los trámites regulares, por 
mi parte no puedo mellos de oponerme ahora y siempre 
h esta det,erminacion. En toda sentencia expresa el juez 
el delito por el cual impone la pena, y obligarle ademhs 
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:i qUC cn Cl testimonio que pase al Ordinario ccltsi;l5tico nato fuA cometido por persona constituida en dignidad: 
SC dCgradf! hasta cl punto dc decir r4ue ha ob~~wdo 10s 1 cnhorJbuc,na. Si esta considcrncion sirve dc algo, sw- 
triiinitcs pnwrito-; por las Jcycs, lo coiisidcro con10 unen- virk p:lr¿t (4w en c& caso 1;~ pena que SC I:nponya & 
gua de la jurisdiccioil ilcal. Toda sentencia d~~b~l supo- ’ e?t;t persona sca mucho n& gr:tr-c que 1:~ r4w s:c impu- 
ners.c que fui dada con arrcgio á las Icycs, y si csst:ls siern (‘Il Cl UlisXlO C:l-:O 5 UU? Ctl~l(~ui?Kl. Porque t0chS 
respetan Una cljecutorin hasta cl punts de no p:rmitir las digni;Indes, y inil~‘lio m:i; Ias cc!csitístirns, i:nponrn 
contra ella rcckwncion a!~uiin, por(4w supou~n que fu6 al hombre una o?,ligncio!l mayor tic ser no solxmcnte 

arrcaglada á. las Ic~yc’,<, cl Prelado cclcbsiástico, cu:~ldo el bgcno de cualqukrn manera, sino capaz dc presentarse 
juez Real lc pase una scntcncia 0 cl tcatiinonio de clla, por inotlc!o y ejemplo clc tod::a las virtudes mornlw 5- ci- 
debe suponer tnlubieu que fuC dada con arreglo ri las yilcs; porque á wto nos obliga cl car:idcsr inle!cblc que 
leyes, sin necesidad de ob!igar al juez lLca1 á que lo cx- 1 no.5 distingue. Así, pues, no son suficientes 1::s razoiws 
ln%sc así, y aun CL que dc nlgun modo lo justifique cn cl que sc han manifestado contra el artículo, y aunque las 
testimonio. respeto mucho, no Creo que scan compatibles con los 

En cuanto al último puuto, dc que si rcqucrido dos / principios de justicia y con la igaaldnd dcc:mt::da, que 
vcccs cl juez ccksi;istico SC rcsistc :i hacer la degrada- (~1 cstc CORO es donde verdaderamente dcbc aplicarse. 
ciun, no SC le imponga pena ninguna, que cs lo que Esta rs Ia manera sana y lnuùnblc de t~ntcntler la igunl- 
quiere cl Sr. ijan Xligucbl, 1:~ coinkion creyó más acerta- dad. Esta consiste en juzgar 6 los hombres por lo:: dcli- 
do el dictúmmi cn contrario tlcl Concc:jo dc Castilla, del 1 tos y por las virtudes, y cato es lo que lo;; constituye 
Tribunal Suprt lno de Justicia y del Gobierno ; y consi- 1 iguales, Por tanto, mc pnrtw que serian supkrlluns cu 
guide :i lo que prol>oncn estos cuerpos, Ic pareció m;is cstc punto las much:~s rcflcsioncs, y solo scrvirien p:wa 
couvcnientr yuc al Prelado que no obedccicso al scgnn- oluscar este principio sencillo, claro y luminoso, dc que 
tlo rcqucriiniciito sc 1~ impusiesen Ias penas que scMen CI hombre cn el momento que comcte cl delito, sea cual 
las Iryrs. ’ fuere su dignidad, debe ser considerado únicnmc‘utc por 

El Sr. CEPERO: Yeiior, si Uo me engafio, cstc pro- la accion y juzgado por ella; y qne si SC’ puede tenor 
yecto de ley tiene SU orígen desclc cl nim 95 ó 06, cn j considcrncion L la dignidad, será solo para que parezca 
qnc un hecho horroroso que aconteció cn Sevilla diú orí- / mas execrable cl delito. iQu:‘r (>J lo que hace miis dctcs- 
gen á que por la autoridad civil y eclcsiktica SE acu- t:iblc y horrorwo el parricidio que un lioinicitlio cmll- 
dies<: al Consejo de Castilla: ésto solicitando conocer en quicrn, sino la mayor o?)ligacion que ticnc un hijo de 
la causa, y aquclh alegando que dcbian rcmoversc to- respetar 5. su pndrc más que ,í. los dcn~Rs IIolnbrcs? hmí 
dos los obstkculos que pudiesen retardar cl castigo de me horroriza m&s un uaccrdotc homicida que otro hom- 
un delito atroz, cometido por dos hermanos, que B la brc cualquiera; y este mayor horror nace de la mayor 
sazon eran condiscípulos mios y ambos estaban ton:w- idea de pcrfcccion que se dchc ii los sacerdotes que A los 
rados. Estos dc mancomun asesinaron 5 la mujer del ; c4uc no lo son. Así, nadie mlís intwcsndo que los mis- 
mayor, que no gozaba. fuero por haberse casado; y nun- 1 mas sacerdotes en que si alguno de ellos obra contra su 
que la jurisdiccion rclcsiktica solo podia reclamar al ’ deber, no encuentre cn las leyes subterfugios que: faci- 
menor, se empetió en juzgar á ambos. Cousiguiú avocar I litrln In impunidad, sino el pronto castigo que mcrczca 
A sí In causa, dejando ilusorio el cmpctio de la autoridad 1 su crímcn. Concluyo, pues, aprobando cl artículo VII los 
civil; y aunque no faltó ninguna circunstaucia dc Iris / mismos t8rminos que lo propone In coinisioii. 
c4ue constituyen atroz en sumo grado n un delito, ni cl ~ El Sr. LOPEZ (D. Marcial): En c! año 20 y en lns 

plenario dcj6 dc tener toda la prueba para convcnccr 5 i Cúrtes, la cuestion que hoy se agita debe ocuparnos 
los reos hasta la cvidencia, los Reinas (así se llamaban ~ muy poco tiempo, porque hoy no tenemos los ob;tlicu- 
los asesinos) quedaron impunes. 1 los que otra vez se presentaron para conseguir lo que la 

La autoridad eclesiástica, creyendo ejercer en estos ) comision nos propone en su primer artículo, porque las 

casos un acto de bcncficcncia y caridad, y que lo con- ~ luces y la opinion nos han preparado un camino que po- 
trario compromete j los ministros del altar, busca me- cos tiempos hace se hallaba obstruido, y porque es ya 
dios y subterfugios para sustraer á. los reos dc la mano / hora de seguirlo sin volver los ojos á prcocupwciones ni 
do In jurísdiccion civil, cntretcniendo las causas con pcr- 1 detenernos por respetos h personas y clases que por dcs- 
durables competencias, y evitando muchas veces cl dc- i gracia han retrasado demasiado tiempo nuestra fclicidnd. 
bido castigo. Así sucedió cn cl caso citado , en cl cual, Testigos dc hechos horrorosos á que la hum:ma fra- 
con escándalo universal de la ciudad y aun de la pro- gilidad ha conducido h varias personas adornadas del 
vincia, qucdnron impunes los reos, aunque no del todo, santo carktcr del sacerdocio, hemos dcseat10 cl que 6 
porque al cabo de alguu tiempo so les condonó á seis j estos SC aplicasc inmcdintamcntc h pena corrcspondicn- 

anos de presidio; pero la inocente víctima y la vindicta ’ te, para que cl órdcn público fuese dc este modo conscr- 
pública, que reclamaban un castigo ejemplar, quedaron ) wdo; pero hemos visto Con dolor que p:lr un:t picd;ld 
burladas. Por lo que arroja de sí este hecho consignado mal entendida y por ciertas c~scncinnw abusivas cn 
en la Novísima Rccopilacion, por lo que sucedió despues i - 

“‘ran parte y dc menos buen orínen, han quctI:~tlo im- 
con cl capuchino de Valladolid, que tambien se sustrajo puucs las maldades más execrables, imponii:ndosc unas 
de la severidad de la Icy, y por mil ejemplos dcc&a na- I ligcrísimas penas, las cuales, eludidas dr mil modos, 
turalczn, estoy tan convencido dc la justicia que ha tc- j han provocado rl sufrimiento de los buenos y han sido 
nido la comision para proponer cuta ley, r4ue no s& cbino como un insulto hecho & la pública scguridatl. EI s&or 
pueda ser objeto de discusion, ni ocultársc!le á ningun Cepcro acaba poco 115 dc referir unos hechos atrocísi- 
Sr. Diputado la necesidad que hay de aprobar este ar- mos que han quedado sin castigo, y yo podria añadir 
título tal cual se propone. algun ejemplo más dc escandalosa impunidad, tan re- 

Sefior, despucs que un hombre es asesino, aunque ciente, como que cuenta la época desde nuestra reuiiion 
tenga la dignidad que SC quiera, iq uikn ve en Bl mBs en este lugar augusto. 
que un asesino? Despues que ha sido ladrou, iquiéu ve Conociendo la importancia de cstc negocio el extin- 
m&g que un ladron? Dígase que el latrocinio 6 ~1 nsesi- guido Consejo de Castilla, grandemente celoso, como dijq 
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el Sr. Secretario de Gracia y Justicia POCOS dins lk. POy 

sostcnpr 1~s regalías, hoy derechos de I:I h;acion, ha 
tratacl siempre de sostener ii toda Coh la importanti- 
sima & que hoy se trata, que ea In de que 10s delitos 
atroces de ios eclcsiaaticos sean crmtigados así en ~110s 
c0m0 en 103 legos, sin que cl fuero, ni cl privilegio, ni 
cosa que se lc parezca, pueda impedir cl que esto se 
realice. 
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todos loa Gbispss y Prelados regulares para su ejecu- 
ion: sicndo de advertir, stypn esto y lo que he inai- 
~~:~do, cl sumo cuida10 que en todos tiempos han puc+ 
0 10s Reyes de Espai~a en dcfcndcr las prcrogntivas cluc 

nu intiml concxion teninn co11 la scpuritlntl del Estado. 

T hablando en verdad, ipor qu> título podria to- 
lerarse que los que turban la pública tranquilidad, que 
10s que viven sumergidos en los crímenes que afligeu 6 
la humanidad, solo por ser cclesiiisticos esperimentcn 
una suerte mejor clue los legos? ;Cómo podria llevarse ell 
paciencia el que por este solo hecho hubiera de cntor- 
pecerse la autoridad de los Príncipes seculares en Cuan- 
to exige In sociedad civil? 

Xo se me oculta que otras veces se ha dicho ~UC 
esto provenia de un derecho divino: hoy sé ciertamente 
que nadie se atreved ii proferir cosa semejante, porque 
Dios no ha podido querer que las potestades que dc 61 
dimanan sean desobedecidas. Todos, decia el Apóstol, 
estamos sujetos al Príncipe: y no hay Santo Padre des- 
de el tiempo de los XpGstolcs que haya dicho cosa en 
contrario cuando SC ha tratado de la sujecion á los jue- 
ces ordinarios, y no hay mas que ver las sábias doctri- 
nas de los que escribieron en la época de las concesiones 
de los Emperadores cristianos para cerciorarse de esto. 
Allí verian por otra parte que Graciano, Valentiniano, 
Justiniano, Arcadio y Honorio solo concedieron á 10s 
clérigos el quelos Obispos conociesen de las causas que 
trataban de religion, de las que proviniesen de delitos 
eclesiásticos, como las falta de residencia, de disciplina, 
regularidad y otras semejantes; y que á lo sumo la ex- 
tendieron á excesos de menor momento, que no fuesen 
de las reservadas en dallo de la sociedad. Esto y no mas 
fué lo que tuvo cl estado de la Iglesia en aquellos feli- 
ces tiempos; y si de esta línea no SC hubiese pasado, la 
sociedad no habria visto oscurecerse sus más aprecia- 
bles derechos, y comprometido su bienestar más de una 
vez por las competencias, por las terribles contestacio- 
ncs de ambas potestades, que han venido a dar por re- 
sultado la impunidad de delitos atrocísimos, con graví- 
simos escándalos y grandes perjuicios del cuerpo social, 
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Con arreglo ;i esto y aque no podinn conscntir~c 1n 
nanc’ra alguna las cscncioncs abusivas que el clero tra- 
aba siempre de ir ndquiricudo ,v couservnudo, ti pcuar CL.: 
1s grandes precauciones de loa Monarcas, debida3 (‘11 
:ran parte á las falsas Drcrctnlrs; cn rl Concilio tic Trcn- 
o, un s5bi0 jurisconsulto espaiiol, Framisio dc Toletlo, 
Llamó de un modo el IU’W eni:rgico, siendo muy notable 
o rlue dice respecto do !os delitos enormes dc los rc?c- 
iMicos; pues que dcspncs de haber manifestndo que en 
<spana se llcwban á ‘efecto por los tribunales Ikalcs 
as penas que 1~ galmente mewcian, concluye dicicmlo 
1ue este modo dc provetlcr contra los eclesiktico5 faci- 
lerosos debia llamarsc mas bien proteccion , defensa y 
:onservacion del estado político, que usurpacion de la 
nmunidad eclesiastica. 

Hc dicho todo esto porque se vea que nada tratamos 
lc hacer hoy en España respecto dc esto, que en otros 
,iempos no se haya ejecutado; que si eu los primeros si- 
~10s de la Iglesia hubo algunas exenciones 6 favor de 
os clerigos, cuyo oríacn fue la piedad dc 10s Empcrado- 
ses cristianos, nunca se extcndicron estas á los dtlitus 
Itroces, sino á los que nacian de orígen cclcsiiistico 6 de 
:OSRS leves: que en las primeras epocas de nuestra Mo- 
iarquía no se conocieron SCmCjilIlteS exenciones; qUC CS- 
as se deben li un tirmpo fatal CII que los errores del 
derecho canónico inundaron una gran parte del muutlo 
~1 mismo tiempo que la barbíric y las tinieblas de la ig- 
lorancia: que 5 pesar de esto, los que gobernaron a Es- 
?ntin siempre se opusieron ri esta usurpncion de los dft- 
*echos de la sociekid ya directa. ya indirectamente, y cou 
nhs ó menos fruto scgun las circunstancias y los tiempos; 
y que, en fiu, hasta en nuestros dins, 6 por mejor decir, 
pocos antes de nuestra feliz restauracion, se ha estado 
sosteniendo con muy grande vigor y mediando CII ello 

fuertes contestaciones con la córte de Roma: siendo de 
advertir lo enérgico de las excitaciones al Rey, del ex- 
tinguido Consejo de Castilla, para qur: usase de sus fa- 
cultades en esta parte. 

Y 110 creamos que esto ha sido desconocido en Es- 
palla; se ha conocido en todo tiempo, y los legisladores 
en todo tiempo han estado muy vigilantes, aunque nc 
siempre de un modo eficaz, contra los abusos de est¿ 
clase que se han introducido, haciendo sabias leyes parr 
que nunca SC viesen. Ta en el cuarto Concilio de Tolcdc 
se estableció la prna para los traidores al Rey y al Reino, 
en la Icy 9.’ del Fuero Juzgo, en la cual se imponen los 
anatemas, excomuniones y castigos los más terribles, 
Con privacion de bienes y dignidades; y para que no SC 
dudase ae que losclérigos y aun los Prelados eran com- 
prendidos, se estableció In ley siguiente, en la que ha- 
ciéndose piUtUra de los desbrdenes de algunos, dice que 
de las PC~MS que seiinla (son las que he dicho) para 10: 
clérigos y legos, no se perdone á los primeros por el maY 
ejemplo que causan. En el Concilio VI de Toledo no solc 
se confirmaron las penas dc que se acaba de hacer men- 
cion, sino que se exacerbaron con nuevos anatemas qut. 
causa horror solo el oirlas. Es muy notable la ley reco- 
pilada, hecha en tiempo de los Sres. D. Juan el 1 y Dor 
Enrique III, en la que despucs de hablar de las pena: 
de blasfemia y traicion, dice del modo ~011 que bar 
de ser castigadas las personas eclesiásticas; la cual er 
tiempo del Sr. D. Cárlos ItI se wrnunicb aI Consejo 3 
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Impelíanle á ello hechos atroces perpetrados por 
personas eclesiátiticas, los cuales habian quedado casi 
impunes; pero era reservado 5 nuestros tiempos, 6 10s 
felices del restablecimiento de la Constitucion, el dictar- 
se una ley que exige la seguridad del Estado, la justa 
igualdad de los ciudadanos y la gloria y el decoro de la 
[glesia de Dios. La gloria he dicho, porque si á los mi- 
nistros dc la Iglesia solo por serlo se les hubiera de exi- 
mir de las penas, y ft favor de esta sancion pudieran 
germinar los crímenes, iqué idea habria dc formarse dc 
rste cuerpo místico? Si aquellos hombres escogidos en 
suerte de Dios, como dice el Rey D. Alonso, solo por 
esto hubieran de estar sin freno, iqué confianza podrian 
inspirar á los fieles, ni qué ejemplo podrian comunicar? 
En fin, si á los encargados de la moral pública les fue- 
se lícito el ofenderla con escándalo sin temor á la ley, 
hecha solo para aquellos & quienes habian de dirigir, 
iqué idea formarian algunos de SU doctrina? Interesa, 
pues, á la Iglesia, esto es, á su esplendor, el que sus 
ministros, á quienes se debe de justicia el respeto y la 
veneracion por su carácter y ministerio, justo homenaje 
á tan alto cargo, experimenten, si por fragilidad delin- 
quieren atrozmente, la misma suerte de aquellos 6 quie- 
nea illstmyeen, y que pues gozan c&3 la proteccion y 
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ventajas de la ley, experimenten tambien, si por des- 1 pecto de los cuales ya en tiempo de San Juan Crisósto- 
gracia 10 merccierrn, su rigor; interesa cl que no se co- mo se observaba rsí, nada tendria que decir; pero veo 
nazcan entre 10s cspn~iolcs aquellas excnciolles que sc que se trata tambien de otras penas menores, como los 
oponen R la recta administracion de justicia, y que la dcsticrros; y no me parece regular que haya tanto rigor, 
hacen lastimosamente víctima suya; í: interesa, cu fin, ni que sc deje de conservar á los eclesiásticos el mismo 
que no cspcrimcnte cl que haya de gobernar la mis pc- privilegio que a los militnrcs. 
(lucìia traba, sirvkndo solo la idca de nuestra mayor El Sr. CALATRAVA: Solo se declaran por casos 
dignidad 6 rango para dar ejemplo de bien obrar & to- de desafwro aquellos delitos á que por las leyes es- 
dos nuestros conciudadanos, scgun la mayor 6 menor tk impuesta pena corporal; y es una equivocacion creer 
obligacion que cada uno tenga por estas circunstancias, : que es& comprendidos en est~a clase los delitos que se 
Por SU educacion ó por otros motivos, sean los que quie- castigan con destierro. 
rnu. Y nosotros, & quienes se ha fiado la suerte dc los ’ El Sr. CABRERO: Estoy muy lejos de impugnar 
pueblos, quitemos de en medio todas las ocasiones, has- ~ las doctrinas que los señores prcopiuantcs han sentado, 
ta las mks wmotns, que puedan de algun modo fomen- ’ sobre que no quede impune cl eclesiástico que ha come- 
tar los delitos 6 10s escándalos: no cmbnraccmos á los tido delitos atroces; pero yo quisiera que este castigo se 
cjccutores de la ley cl que la apliquen A los que lo me- impusiese scgun aquel Crden metódico y claro que tie- 
rczcan, y vivamos seguros quo removiendo estas y otras ~ nen los tribunales eclesiásticos. Me fundo, y lo diré eu 
trabas de igual clase, apartando los ojos de antiguas / breves palabras, en un Concilio nacional celebrado cn el 
prrocupacioues y teniéndolos únicamente fijos en la ver- / arìo 1270, en que hablando de los delitos mnyores, di- 
dad y la justicia, haremos la mús grande obra y conso- 1 ce que debe castigarse al eclesiástico que los cometa; 
lidaremos para siempre rl sistcmn constitucional. I pero que la sentencia debe imponórselc por su Ordina- 

El Sr. CASTRILLO: Dira dos palabras sobre este rio, porque así parece que lo exige cl decoro de su es- 
asunto; pero antes suplicaré al Congreso que me baga , tado. Y para ver que habla no solamente de delitos co- 
la justicia de suponerme persuadido de los mismos prin- , munes, sino tambien de los enormes, cita el maleficio, 
cipios que aquí se han sentado. Y al propio tiempo no 1 el hurto, la rapiña y cl homicidio; y todos estos se vc 
puedo dejar de manifestar que ninguna cosa es más con- ’ , que son delitos enormes. Repito, como he dicho ya, que 
vcnientc al público que ilustrar suficientemente esta ) no trato de que quede impune el delito que comete un 
materia, que yo miraré bajo un aspecto político. No de- / eclesiktico; antes bien, parece, co:uo ha dicho el seiior 
sco yo tampoco qua los delitos de los eclesiásticos que- 1 Cepero, que en un delito cometido por un eclcsi&tico 
tlcn impunes; todo lo contrario: yo quiero y deseo que ¡ resalta más la malicia; y que así como una mancha pa- 
SC observe la ley con todo rigor, pues soy de la opinion ) rece mucho peor cuando cae en paila íino que cuando 
del Sr. Cepcro, que cl eclesiástico que comete un delito en bast.0, el delito ha de parecer mucho mayor y más 
PCR castigado con más rigor que otro que no lo fuese. ! feo cuando es cometido por una persona dotada dc una 
Sin embargo de todo esto, yo apelo á la piedad del Con- dignidad como la eclesiástica. Pero $ qu5 se opone c! 
grcso para pedir una cosa, no rn rigor dc justicia, sino 1 que sea juzgado por los trúmitcs regulares establecidos 
cn cl órdcn dc la piedad con respecto á los eclesiásticos; por la Iglesia? $e sigue de esto que han de quedar im- 
pues si se tratase solo de 10s delitos atroces, entonces no punes los eclcsiást.icos delincuentes? i,Sc sigue que por 
habria ninguna dificultad en que quedasen desaforados; esas trabas quedark sin castigo el reo? En ese caso la 
pero veo que dcspues por cualquier falta que comete el / culpa no estaria en él, sino en los tribunales, y cu lrt-: 
eclesiástico, aunque sea de las que se castigan con un ; trabas que voluntariamente SC ponen. Con que así, si ha 
pcqw5o destierro, va á. quedar desaforado. Esto me pa- I de vnlcr lo que manda cl Concilio citado, sin que por 
rece que podria parecer estraGo 6 algunas personas: yo ~ esto trate yo de impugnar que se castiguen los delitos 
no sé cómo explicar la sensacion que podrá causar ver de los cclcsiãsticos, pido que se tenga In atencion que 
en el círculo de pocos dias al clérigo ordenado de me- corresponde á este cstado. 
nores sujeto al alistamiento de Milicias Kacionales; ver : El Sr. GIRALDO: La posteridad ha& justicia á las 
á la Iglesia privada de poder adquirir un palmo de ticr- actuales Córtes, pues ahora las pasiones no dejan ver los 
ra; ver el estado de los religiosos reformado: luego ven- objetos como son: no olvidará la sabiduría cou que so 
drá cl arreglo del clero en general; y si ahora tratamos han discutido los dcliwdos asuntos que SC han pucxsto ti 
de destruir tambien este fuero de los eclesiãsticos, qué , su delibcracion; y ocuparán un luzar muy clistiilguido 
sú yo si la malignidad se aprovechará de ello para in- ~ los de mayorazgos, reforma de rcgularcs, y el actual, 
culparnos y suponer en nosotros un espíritu antiecle- / en que de boca de los Prelados de la Iglesia, y dc sus 
siástico. Por eso quisiera yo que esto se reformase algu- ministros, hemos oido los elocuentes discursos COII que 
na cosa; pues aunque no hay duda en que los eclesiás- j han probado que todos los puntos que se discutian cor- 
ticos deben ser castigados, iqué inconveniente hay en i rospondian 4 la autoridad civil, y que la necesidad y 
que se guarde el rkgimen que se está observando, y : utilidad pública del Estado y de la Iglesia cxigiuu pro- 
en que se respete la religion en la persona de sus mi- videncias enérgicas y activas. No temamos á los que co11 
nistros? $i qué perjuicio se sigue de que continúe lo cl nombre de religion y con la capa do piedad atacan 
que parece que prometieron las Córtes extraordinarias las resoluciones para trastornar si pueden cl Estado; cs- 
cu la Constituciou? iQuE inconveniente puede haber tam- tos mismos eran los argumentos de que se valian 105 
poco en que se d& parte dc esto al Prelado eclesiástico? enemigos del órden cuando se discutin la Constituciou, 
Y si no se presta éste á la degradacion, enhorabuena, y ahora vemos el triunfo de la verdad y la justicia con 
eutonces quedará castigado sin eIla. Además, YO creo los testimonios que están dando contínuamento el Rey y 
que la misma Constitucion trata algo de esto. x0 estoy toda la Kacion, con los que Icemos en los papeles pú- 
seguro, porque no la tengo aquí, ni ninguno de estos blicos de Nápoles, y hasta de Suecia. Caminemos, pues, 
señores; pero me parece que se dice algo en ella de que , como hasta aquí, y conclúyase la obra de estos dia,s cw 
sc guarde cierta inmunidad á los eclesiãsticos. Por con- el decreto que ahora se nos presenta, para que pucd;i 
siguiente. si solo se trat.ase de los delitos atroces, res- I administrarse justicia con rectitud, energía é igualdad. 
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y se eviten los escándalos, atropellamientos é impunidad 
que han sido tan frecuentes. 

Es una verdad que no puede disputarse, que la in- 
munidad que gozan los eclesikticos en sus personas y 
bienes la deben á la piedad y generosidad de los Empe- 
radores y Reyes, y que éstOs jan& la conccdicron dc 
modo que por ellã pudiese perturbarse cl órden público 
y trastornarse la tranquilidad del Estado. En los delitos 
atroces tomaron siempre nuestros Reyes de Eapaila las 
providencias màs enérgicas, y jamás dudaron de SU au- 
toridad y jurisdiccion para acordarlas: son muchos loa 
testimonios que tenemos en la historia de esta verdad. 
Thngase presente el establecimiento del Rey D. Fernan- 
do con Dalla Constanza su mujer, que mandaron que en 
el Reino hubiese dos alcaldes para despachar los nego- 
cios eclesibticos. No se olvide la sentencia que dió el 
Rey D. Alonso VIII en la causa que se siguió contra 
fray Lope, abad del monasterio de Nájera, por el deli- 
to de simonía, á instancia del Obispo de Calahorra Don 
Rodrigo, en que privó al abad de todo cargo y oficio 
cclesiHstico, desnaturalizándolo de estos Reinos; y ob- 
krvcse que aquí era un Obispo el acusador, y un abad 
cl delincuente. Son bien notorios los arrestos mandados 
hacer de los Arzobispos de Toledo D. Pedro Tenorio y 
D. Alfonso Carrillo por los Reyes D. Enrique III y Don 
Fernando el Católico. El Emperador D. Alonso desterró 
en el aiio dc 1110 al Arzobispo de Toledo, legado del 
Papa; depuso dc sus iglesias á los Obispos de Búrgos y 
Lcon, y prendib al de Palencia, por las providencias que 
trataban de tomar sobre el matrimonio con Dotia Urra- 
ca. Son muchos los ejemplares de esta naturaleza; pero 
concluyamos con remitir al que quiera cerciorarse de la 
cwcrgía de nuestros Reyes sobre estos puntos, á lo que 
refiere Pedro Bclluyn, escritor del siglo XIV, y nada 
sospechoso cn la materia, en su tratado S~~eculwa ~Gaci- 
pum, dc la providencia terrible acordada por el Rey de 
Xragon contra UII legado de la Santa Sede que trató de 
lwrturbar su autoridad y jurisdiccion. 

Kstos ejemplares se hallaban fundados en que en Es- 
patia scconservaba la autoridad y potestad civil en el lle- 
no do sus facultades; yaunque las falsas Decretales y las 
doctrinas ultramontanas han comunicado sus males, no 
han podido olvidar los españoles sus antiguos fueros y 
Icyes y las decisiones de SUS famosos Concilios. En el 
IQwro Juzgo se hallan las leyes 8.‘, título IV, y G.“, tí- 
tulo V. libro 8.” y la 3,” titulo 1, Iibro 12, que ILO dejan 
duda en la materia; y los cánones 5.’ del Concilio IX, y 
2.’ del Concilio XIII de Toledo confirman esta verdad 
hasta la evidencia; y por esto se advierte que á pesar del 
cmpefio 6 influjo de la córtc de Roma., no se ha admiti- 
do jamb en estos Reinos la Bula 1l;imatla de la Cena, y 
w han acordado en diferentes tiempos varias providen- 
rias cn defensa de la potestad civil. 

Ln autoridad no puede disputarse: pues todavía es 
miLs widcnte la necesidad de expedir el decreto para 
rvitnr los males que hasta ahora se han experimentado 
por los procedimientos delos tribunales cclcsiiisticos pa- 
ra logrnr la impunidad de los delincuentes de su fuero. 

Nada acarrea m&s esc~mdalos y disturbios que las 
competencias de jurisdiccion ~011 10s jueces eclesi&ti- 
ros, porque al instante echan mano delas voces religiou 
y pkdnd, de las excomuniones y entredichos, y alarman 
ik 10s pueblos contra los jueces scglwcs, pintimdolos co- 
1110 uI atentadores Contra la Iglesia y sus ministros, 
í worw que Juliano apM.ata: de aqui nacen alborotos, 
asonadas, y los males consiguientes. Son muchos IOS 

#JmPlares que hay de estos sucesos: yo solo refefiréloa 

ocurridos cn Pamplona por losaños de 1600 y 1745, en 
que tratando cl Couscjo dc Sarnrrn de defend(Br SU au- 
toridad y jurisdiccioa, coinpi~omcticroi~ los ccle.5ikticos 
ia trancjuilidatl p;tbliCa y 1:) Vitlil ClC lw ministros Celo- 
SOS, COJO ~1 mayor wcrí~ldlr~lo; y nunquc (fui ninbos r’asos 

;c acordaron laa drbitlns providcucias pnra ~1 dcsqavio, 
10 pudieron cicatrizarse tlcl todo las heridas liechas. 
Clcase el Covarruhias cn su tratado dc recursos de fuer- 
ca, y se encontrari Ia Rcal cédula expedida sobre estos 
sUCc!FOS. 

En cl expediente que SC halla sobre la mesa so rc- 
ieren otros ~nuchos dc delitos atroces cometidos por 
?clesiBsticoa, en que con las compctcncias s(! ha logra- 
ìo la impuuidad; pero corramos un velo sobre csks íla- 
luezas humanas. 6 imitemos al buen hijo de x015. ï así, 
jolo rccordarb por púb!ico en nuestros dias el horroroso 
Isesiusto cometido en Hucrcanos por un religioso capu- 
Sno. El delito SC justificó; la causa SC sigui6 conforme 
i las leyes, y se dib sentencia por la Chancillería de Va- 
Indolid; pero con las competencias, con los recursos 
Y~i~dados en las voces de inmunidad y otras de esta cla- 
;e, el delito quedó impune, la Cudicta públicaagraviatla, 
y la autoridad y jurisdiccion ordinaria hollada. Para cvi- 
tnr tnmaiíou males, es mi dictiimen que SC apruebe cl ar- 
título que se propone, sin admitir la distincion que ha 
insinuado el señor preopinantc, porque ella daris már- 
gen B las mismas dkputas y competencias que se tra- 
tan de evitar. Si todas las leyes deben ser claras, en es- 
ta es preciso poner mayor cuidado para que tenga esta 
calidad, aunque sca á costa de reduudancia de pala- 
bras; porque hay que lidiar con personas que educadas 
en el escolasticismo no han olvidado las distinciones y 
subterfugios para disputar sobre verdades notorias. Y 
así, yo quisiera que en lugar de clasificarse por penas, 
se hiciese expresion de delitos. 

Las reflexiones que ha hecho el Sr. Obispo Castrillo, 
mi digno paisano, para las modificaciones que ha pro- 
puesto, son una prueba más de las muchas que contí- 
nuamcnte nos csM dando dc su pacífico y hermoso co- 
rnzon; pero venerando su dictkmen como PU persona, 
ellas mismas son las que en mi concepto nos deben obli- 
gar á aprobar este proyecto de ley. 

Se dice que las reformas que nos vemos precisados I 
hacer nos acarrean enemigos, y que esta los aumentará, 
dando márgen á que nos tachen de impíos é irreligio- 
sos: iy qu8 otra cosa podíamos esperar los Diputados? 
Habirndo encontrado á la Nacion en cl lastimoso y de- 
plorable estado que es público en todos los ramos de ad- 
ministracion, con los desórdenes espantosos que cst:in 
4 la vista de todos, jcumpliríamos con nuestro honor y 
nuestra conciencia si no trat&emos de los remedios? ¿Y 
podrán lograrse sin reformas? Ya se sabe que estas uo 
se ejecutan sin conciliarse el ódio y encrnistad dc los 
interesados en que continúen los males, los que serán 
OtrOS tantos enemigos: desahoguen cnhorabucnn su ra- 
bia murmurando y maldicioudo, pero rcspctcn y ohedcz- 
can la Coiistitucion y las leyes; no atcntcn contra lil$ 

autoridades y tranquilidad pitblica, y sepan que si co- 
meten delito serãn ca&igados infaliblemente: no SC? fien 
en su clase, en su estado, en su carácter, ni en sus for- 
tunas; el noble y el plebeyo, el rico y el pobre, el lego 
y el eclesi&stico, el secular y el regular, todos los es- 
pañoles serAn juzgados con igualdad ante la ley, y no 
habrií los efugios que por desgracia se han conocido 
haasta ahora para eludir su cumplimiento. Seamos genc- 
rostw para *rdOnM nuestras injurias personales; pero 
ip+letihlee para acordar los medios de que se castigueu 
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los atentados contra las autoridades y el orden publico: 
sírvanos dc aviso esa escandalosa rcprcscntacioll del pa- 
drc general de capuchinos, impresa y circulada a estas 
horas por toda Espana; conozcamos sus consecuencias, 
y tratemos de que haya leyes claras y terminantes, pala 
que jamas se insulte impunemente la autoridad del Rey 
y de la Representacien nacional; pues de nada debe ser- 
vir que SC aleguen irreflexiones del momento, 6 intcr- 
prelaciones que no caben para disculpar excesos de esta 
clase. Y así, apruebo el artículo, aunque para su mayor 
claridad repito que dcscaria la cl~sificacion por delitos. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido , y 
puesto N votacion el artículo por partes, se aprobó en 
todas cllas, y lo mismo el 2.“, h pesar de que so puso 
alguna dificultad sobre si deberian clasificarse los deli- 
tos y no las penas que desaforaban :i los ec!esiristicos. 

Tambien se aprobó el 3.‘, y a continuacion dijo 
El Sr. SAN BDGUEL : Propongo la adicion si- 

guie&: 
(tvcrificado cl arresto, el juez pasará noticia del hc- 

cho al Ol’dinario diocesano ó Prelado local do1 reo para 
SU conocimiento y que pueda proveer aI servicio de la 
iglesia 6 ministerio de que estuviese encargado. u 

Esta adicion me parece muy conveniente, y aún 
necesaria. Los Clcrigos es cierto que están sujetos como 
los domas ciudadanos á las leyes civiles, y justo es que 
cn los delitos graves pierdan su fuero privativo y sean 
juzgados por los,tribunalcs ordinarios. Diré mas: que esto 
cs absolutamente preciso, y no puede ser de otra mane- 
ra en el órden público de la sociedad civil. Pero los clé- 
rigos están cn una categoría diferente que el comun de 
los ciudadanos, porque son unos funcionarios públicos, 
y funcionarios de un órden muy diverso que los dcmas 
empleados del Gobierno. El comun dc los ciudadanos, 
que vive de su industria, de sus bienes, ó en fin, de sus 
ocupaciones privadas, no tiene otra dependencia que de 
las autoridades públicas cn lo que toca á la observancia 
y cumplimiento de las leyes gencralcs; pero los emplea- 
dos públicos en el ejercicio de su destino ó ministerio 
dependen y est6n subordinados fi jefes especiales, y así 
como en cl arresto de uno de estos el juez no dcjaria de 
dar parte á su jefe para los efectos convenientes, y en 
especial ,Z fin de que con conocimiento de hallarse ar- 
restado aquel empleado pudiese cubrirse la plaza6 dcs- 
tino cn que entendiese, no puedo desaprobarse que 
yo quiera que cn el arresto de un ecleskístico, como que 
ocupa un lugar determinado y ejerce un ‘ministerio 
particular, se dé aviso ó conocimiento al superior ecle- 
siástico para los mismos fines, y porque los Obispos, 
Prelados regulares, etc., deben tener noticia de la con- 
ducta y procederes de los clorigos y religiosos sus súb- 
ditos, no solo en el órden de su ministerio, sino cn cl dc 
la vida civil. Esto no es exigir ni solicitar cl conscnti- 
miento y aprobacion del procedimiento judicial, como 
ha querido decirse: no el consentimiento, porque la pri- 
sion esta hecha, y yo no quiero que se de cl aviso hasta 
ontonacs; y no la aprobacion, porque si el juez ha pro- 
cedido legalmcntc, esto es, en los casosquc prcvicnc la 
Constitucion, que es la ley fundamental y única en ma- 
teria de prisiones, á buen seguro que no pondra al reo 
cn libertad porque cl Obispo ó el guardinn 10 quieran 
&, ó no aprueben la conducta del juez, ni esta ley lc 
autoriza para ello. En fin, mi proposicion csplica cla- 
ramente el objeto á que termina este aviso 0 noticia que 
sc ha de dar al superior cclcsiástico; y Si por una Parte 
cs decoroso á, este estado y conviene á 10s fiucs dc su 
ustitucion en cl seno de la república, en nada deprime 

por otra la soberanía de la potestad temporal, no men- 
gua el ejercicio de sus dcrcchos, no entorpece la admi- 
nktracion de la just,icia criminal, ni difiere el condigno 
castigo dc los delitos graves cn que puedan incidir los 
ec.lcsiásticos. . 

El Sr. CAL’ITRAVA: El seiÍor prcopinantc cree 
que ningun juez procede al arresto de un emplca$o pú- 
b!ico sin dar cuenta dc la prision al jefe rcspcctivo, 
aunque no estA prevenido por ninguna ley: pues ipor 
quí: quicrc que se mande por lcy que cuando el dclin- 
cuent.e CR cclesiastico haya do darse prcciaamente este 
aviso? Si se manda rcspccto de los eclcsiasticos, cs mc- 
nester respecto de todos los cmplcatlos, porque las lcycd 
deben ser iguales; y yo me opongo R toda csccpcion 
que sca personal 6 para una clase sola. Este aviso qnc 
dice el seiíor preopinantc que no traerá consccufncias, 
el dia de mallana PC interpret& como obligacion del 
juez de consultar á la autoridad eclcsiiistica para proce- 
der a la prision de la pwsona. Dc fundnmcntos menores 
se sacan consecuencias mas absurdos. .k,í, en caso do 
que se crea necesario imponir cstn ol~ligacion, hSgasc 
por punto general para con uno.3 J- con otros. 

El Sr. SAN MIGUEL: Las olwrvacioncs del sc- 
iior Calatrava creo que no eiicïvan los fundamentos cn 
que se apoya mi indicacion, y hacen poca justicia ii los 
principios que yo adopto y dejo cstnblccidos en la ma- 
teria. Nadie mas que yo c&á sinceramente persuadido 
a que el fuero que disfrutan los eclesiásticos, la misma 
jurisdiccion contenciosa que cjcrccn los Obispos y sus 
oficiales 6 vicarios, no tienen otro orígrn que la muni- 
ficencia de los Príncipes seculares coet;inea á hnhcrsc 
admitido y protegido el cristianismo por las leyes civi- 
les. La misma historia cclcsiásticn es un garante dc catü 
verdad, y nadie que la haya saludado podrA dudar do 1:~ 
asercion. Sin embargo, este privilegio, esta couccsion 
gratuita dc las potestades civiles cstnlm fuutlatlx cn los 
primeros tiempos en razones justas, no solo rlc rcspcto li 
Dios y veneracion a sus ministros, sino tambicn de con- 
veniencia pública del Estado, razones que no cs necesn- 
rio descnvolvcr ahora, y con que ocuparia inGtilmcntc 
la atcncion del Congreso. Pero yo sé, y cn estos prin- 
cipios procedo, que los clérigos, cualquiera que sca su 
clase y dignidad, son micrnbros del cuerpo Político tlcl 
Estado, que disfrutan dc las ventajas y bienes que In so- 
ciedad proporciona á. cuantos la constituyen, y que pal 
lo mismo dcbcn estar sujetos li las leyes y ordcwacioncs 
civiles. Y digo que procctlo cn estos principios nioralcs, 
porque dc otra manera no pudiera convenir con la Co- 
inision cn que las causas criminales de los cclckkticoti 
fuesen juzgadas por los jueces y triblmalcs scculurc~s 
como las de los legos. Pero jcn que se coritradicc esto B 
quo el juez secular paso aviso del arrcsto dc un clkrigo 
a su Prelado propio? ¿En que csti:L aquí la dcprrsion, la 
mengua de la potrstatl tcmpornl 0 tic las autoridadc:: 
que la administran? Mi in~licxion ino cxprwn clara- 
mente cl objeto á que termina oste aviso cí noticia que 
tanta alarma causa al seiior prcopinantc? Díwsc qw 
esto se practica gencralmrntc en cl arresto dc cualqnicr 
empleado público: cn hucn hora; tanto mejor para mi 
propósito. Yo no examino ahora si SC cjccuta, si csk’t 
esto mandado con respecto A los demás empleador del 
Gohicrno; pero sí! que se trata dc una ley nueva, nucv:~ 
entcramentc, y conviene por lo tanto prevenir cn clla 
tolas los inconvcnicntes y ajustar todas las vcntajns, 
marcando a los jueces que han de ejecutarla el cami- 
no que deben llevar. Esta ley cs cntcramcnte nueva, 
porque basta ahora no se han dado más reglas gcncralcs 
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pr:t proc(yjpr en es;& c:~usas que Ias c~~i~itwitlns CI? Ia 
Ren1 órf-jen (1~ 1709, cluc di6 el prilmlr impu!so a ew 
expediente que al fiil viene ii t0rminnrs;c <‘:1 (‘stas Cór- 
tes. Dicha 6r(lcg prcvcnia qUC Cll las (‘ilUX dC tkiitN 

atrocfy d!: 10s c]irigos procctlicscu lo; tri]>!ln%le~ y jw- 
ces seculares, con asockicion del Ordinario crlc>sih:tico, 
o Ia persona cn quien dclegnsc sus veces: por con~iguicn- 
te, habiendo de requerir los primero;: ii los scgunilifs p?ri1 
1% fc>rmacion de Ias causas, ~Ucd:ihlì Cl1 Cl mimm Ile- 

cho enterndos del arresto, del delito, de cuanto conccr- 
nia á. cstc asunto. Ahora no cs así: cl juez secular pro- 
cede por sí solo pn lo uno y en 10 Oiri>, y ti- Allí provic- 

ne la couducencia que yo entiendo tendra cl poner cn 
la ]ey Ia adicion que he propuesto. Xi esto es decir que 
hasta que se pase el aviso del arresto el juez no pueda 
proceder eu la causa, ni que 13 omision de eSt,a diligen- 
cia induzca alguna nulidad ?11 cl proceso. porque fuera 
ya una demnsla con visos de privilegio: es marcar al 
juez una obligacien dc su oficio, como SC supone que la 
tiene ya cuando deba proccdcr contra cualquiera cm- 
pleado del Gobierno. Sobre todo, yo 110 insisto cn ~1~0 

1:~s Córtes aprueben 6 no la ndicion: expuse solo scnci- 
cillamente las razones cn que la fundo, para que cl Con- 
greso determine lo que le pareciere mejor. 

El Sr. GASCO: A pesar ‘de la cxpli”,ncioa del señor 
preopinnnte, creo que las rcflcsiones del Sr. Calatrava 
quedan cn su fuerza y vigor, y solo aiiatlire una. Dice 
S. S. que no cree que imponiendo la obligacion al juez 
Re;11 dc avisar al juez cclcsiktico, se dé margen A que 
este pueda reclamar 6 entrnpcccr ]R administracion de 
justicia; y yo creo todo 10 contrario, porque buscariin 
Ia ocasion y se suscitarkiu reclamaciones al iufinito. i,Xo 
pudiera suceder bien, que imponiendo esta obligacion 
de dar parte, si por olvido ó descuido no se hiciese, rc- 
clamase el cclesiiist.ico de nulidad del procedimiento 6 
de ilegalidad? Y ino tcndria un derecho para dilatar y 
entorpecer? Pues jcuknto mejor ser& evitar est.e incon- 
veniente? Se ha dicho que se da parte A los jefes de las 
oficinas cunudo se prcnde á un emp!eadc. Lo consiento 
muy cn buen hora: pero esto no se hace por obligacion 
ni ley, y sí solo para que no quede defraudado el scr- 
vicio público. Por punto gcncral , no habria inconvc- 
niente cn que se previnicsc; sin embargo dc que así SC 
entorpeceria la atlministrncion tic justicia y se daria 
márgcn tí dudas pcrjudicialcs, sobre todo en materias 
criminales. Xsí, creo que no hay necesidad , y que po- 
drk ser perjudicial imponer h los jueces Reales Ia. ob]i- 
gacion de dar parte al eclesiástico dc las prisiones que 
haga de individuos de su estado. )) 

Sc declaró discutido el asunto, y no SC, admitió la 
indicncion hecha vcrbnlmentc por el Sr, San Miguel. 

Se aprobó el art. 4.“; y Icido cl 5.“, dijo el Sr. Soto- 
tomngor (slcstaucialmeikte, parpe 960 se Ic oyó hiel&) que Ia 
dc~radncion cra uua pena eclrsiástica, y que babiendc 
de imponerla cl Prelado compctcntc, parccia no se 1~ 
debin csigir sin conocimiento dc Ia causa que Ia pro- 
ctucín. 

El Sr. CALATRAVA: El Congreso veri si merect. 
quedar impune un PreIndo que al segundo requerimicn. 
to de autoridad civil competente se resiste á obedecer 
El Congreso vera si este Prelado no está comprendido er 
Ias I)l’nas que las ICyCs imponen fi Ioa PreIados ocIesi&- 
ticos inobedientes. Apelo R] buen juicio del sefior pre- 
oI~immt(‘, Y CreO que no podrámeuos de convenir en qut 
Wt:l dC'SObt'diCllCia bn ínarcada 116 puede quedar impu. 

ne, a no ser que quekn& qUd un súbdito del Esta& 
~CsObe&xCa impUnenM&eaI’ GobIerim. Es m&kr ,b. 
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ntelltlcr al pueh! qu;l no SC) c;~~fil-‘;2?n ti 1111 cclesiktico 
ino dc~~r.ifI.ilo. iukodlljo :>s;t:i .;~~!.~innidntl par.! las cau- 
:ls cn qnc 1,)s eclpsi.\stic:os ]iubi:wn sido co;~denado; h 
t,na de mucrtc por 1~ prc.~i~kn~e~ <Ic las provincias: 
sta cs 1% cxprcsion de ];i ~~OUPIII. R.:ta niîn~i:~cio por 10s 

:inoncs que todo drlito ;i que se impen~n pCll:l cnpi- 
nl lo CS de dcpradncion: pero querer que con preteslo 
Ie Ia degrndacion el juez cclcci~stico entre ;;I, cxnminar 
,i el delit,o es dc los que merecen la pena Capital, es un 
!buso: abuso que ha dado lugar ;i toc1o.J los csciírldalo~ 
]ue hemos visto, y a que 1:~ a~bninistracion de justiciti 
10 lla>-a podido trncr cf?cto cn esas causas dt: tlcIitW 
ltroccs c,onlcticlos por eclesiásticos. No ~010 II:ZII prckn- 

li110 aquellos jueces quq era nccc?aïia su iutcrwnoion, 
:illo que han querido juz$W tnmhicll 1:1. C¿lUW, p2l*¿l Vt’! 

:i tlcljian roncerier 6 110 In tI~~,~rnd:~Cion: sicntlo WtiL 1:). 
‘azon de habrrse cometido muchos d(klito; :itroCcs q!le 
~nn <]wtIndoimpunes, con dniio pkhtico y CNI CG’~~~~ MO 
niivcrsal. Por no horrorizar al Conpreso 110 leo aigullvì; 

~cchos que cita el Consejo de C:wtilla Cl1 su sc$Uld~~ 
:onsulta, que me han asombrado; y est.as son Iw con- 
;ecuencias de haber querido cntcnclcr en si cl reo cra 
Icreedor ¿1 la pena, y si era justa ia scnicnci:t, jUiCi0 

lue pertenece exclusivnmentc al juez Iktl. Al cclcsik- 
:ico lc basta que un juez Real, autorizado por Ix ley, tle- 
:lnrc: NN. cometió un delito r~ue merece pena capital y 
JC ]a impongo. I) Esto ajusta y sobra al juez CClCSi;istiCO, 

]ue entonces, con arreglo á los c;iuoncs , procede lícita 
y legítimamente á la dcgradacion, sin necesidad de cn- 
;rar en el exámcn de la causa; cosa que ~1 C0l$V’0~0 

:iena prohibida ya, y que aunque no lo estuviera, no 
puede hacerse sin trastornar todos los principios de la 
nás sana doctrina. 

El Sr. Secretario deI Despacho de GRACIA Y JUS- 
PICIA: Permítaseme decir que creo mas conveniente eI 
]ue baste cl primer aviso que se de al Prelado eclcsi~ts~~ 
tico para ejecutar la pena; porque si se consiente CIUC ha 
ie haber segundo, empezar&n Ios oficios y contestacio- 
nes que son sabidos, y rpw en todos tiempos no han he- 
:lio más que entorpecer; Por lo mismo, convcndria que 
$c diese el aviso manifestando que tal din SC debia PO- 

ncr en priktica la sentencia, para que dentro del .kr- 
mino que se señalase se hiciese la degradacion. » 

Contestó el Sr. C%lntrnun que In comision nada Ilil.- 

bia’puesto de SUYO en e1 artículo, ni habia hecho otra 
cosa que estampar cu él lo mismo que’ habia propuesto 
el Gobierno, y por lo tanto extrallaba la contradiccion 
que ahora se notaba. 

Replicó el Sr. Sccretariö del Despacho de Gracia 2/ 
Jwzlslicia quC cl señor proopinante se equivocaba, pues el 
Gobierno no habin hecho rn& que remitir los informes 
y dictámenes del Consejo de Castilla y Tribunal Suprc- 
mo de Justicia? apoyando 6 aprobando su concepto en 
general, pero en ningun modo clasificando los artículos, 
pues lo contrario hubiera sido hacer cl proyecto tic ley, 
y estaria dd miLs Ia concurrencia del Secretwio de] De+ 
pacho á aquella díscusion, á la que habia sido Ilamado 
sin duda para tratar del .an&lisis de los artículos; y que 
fi0 era Io mismo’ apoyar la’ generalidad del pensamien- 
fö, que los t&rmitLos de la ley. 

Bl ST. W!kN MIGUEL:~ S&or, este punto es grnvc 
y ltmh86; y e 9 m6rie&r proceder : con alguna cleten- 
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cion. Tre9, COSOS hay que examinar: primera, la necosi. 
dad dc In dcgraAic,ion para ojwutar on el ckrigo la pe. 
na cirpital: ueguuda, la wccsidad ú obligaciun múg bien 
Cl1 <llle SC? ll¿illt! cüu~tituido el Obispo diocesano de r(::t- 
lizar la degradaeion; y tercera, fos okctos que deba ta- 
ner en el fuero secular la negativa del Obkpoen degr<l- 
dar al &kigo criminosû. En cuanto <I, lo ljrimcro, e: 
constante que nin,q;una necesidad hay en el derecho & 
cluc los clGrigo9 sean pr~viamentc ticgradados por e 
Obispo para que puedan ser entregadod al último supli- 
cio. Cuando el fuero de los clerigou estaba íntcgro, e: 
decir, cuando en todas su3 causas wlesia&icas y kecu- 
lares, oriminales y civiles eran juzgados solamente po~ 
su9 Obispos con el clero de su ùiúcesis, 6 por mucho: 
cjbislros de la provincia, y mucho más cuttndo no habia 
diferencia entre el fuero penitencial y el judicial, come 
no la habia entre las penitencias y las pcnus, era una de 
In9 mayores el separarlos 6 privarlos para siempre de su 
orden, grado, olicio y dignidad, que es como se exp!i- 
can los antiguos clínones cuando hablan de la tieposi- 
cion de los ministros del altar. Entonces, si el crímen 
fuese tan grave y atroz que mereciese sor castigado con 
pena de muerte 6 .mutilacion de miembro, despues de 
juzgados‘y depuesto9 por la autoridad eclesiástica, eran 
entrogados al brazo seglar 6 á los tribunales civiles pa- 
ra que ejecuta9c en ellos aquella pena, la cual no se 
conciliaba COLI ia lenidad y manscdumbrc de la Iglesia; 
y esta. eral disciplina que regia en el siglo XII, en el 
tiempo de las Decretales. Justiniano, que fue el prime- 
ro que estableció alguna dikencia entre delitos eclc- 
aiústicos y eriminnlcs civiles, dctermió en una de sus 
Novelas que cuando el presidcute de la provincia, juez 
compctcim3 Bccular, juzgando al clúrigo criminoso le 
hallase digno de la pena (debe entcntlcrse la capital), 
fuese primorntnentc despojado por el Obispo de la dig- 
nidad sacerdotal, para que quedasc entonces bajo la ma- 
no de la9 leyes. Así como el mismo Emperador consti- 
.tuyó en otra Xovela que siendo acusado clerigo 6 monje 
.ante un juez Keal, constando legítimamente del delito, 
se exhibiese el proceso al Obispo compctentt: para que 
privase al culpado de sus honores y pudiese en seguida 
-el juez secular imponerle las pena9 prescrita9 en las le- 
ycs; pero en caso de no gareccr al Obispo justa la sen- 
tencia, SC remitiese la causa al mismo Emperador para 
dctcrmi~arla por sí mismo. Pero estas no son Ieycs de 
Espaim, ni estamos ahora en el caso de las Decretales 
pontificias.- S;i registramos la9 nuestras, cn ninguna de 
ollas se -hallar& quo en 1% hipótesis de ser juzgados los 
clbrigas reo9 de crímenes ‘por la potestad secular, sea 
preciso degradarlos previamente para ejecutar en ell0s 
la pana capital, y mucho menos cuslqniera otra. Si al- 
gnnas del.Cúdigo de las Partidas hshlan en este scnti- 
do, es porque trasmutando eu ella9 la doctrina de las 
Decretales, suponen un juicio eclesiástico preexistente 
ú Ia imposicion de la pena temporal por c! juez secular; 
y por consiguiente, no son aplicables B nuestro caso, 
en que no damos ninguna intcrvencion 6 concurrencia 
ii la autoridad eclesiástica para la actuacion y determi- 
nacion de ,las causas de que tratamos. .Y valga Ia ver- 
dad: si. snpqnemos que la potestad civil tiene poder. y 
facultad suficiente, que es verdaderamente derecho, pa- 
ra proceder contra los clerigos delincuentes, y mucho 
más si por desgracia fueren reos de los crímenes que 
ofenden gravemente el Grden público de la sociedad, 
punto de que no puede dudar ninguu publicista ni ju- 
risconsulto, no teniendo este proceder otro objeto que 
imponer y decretar las penas condignas y correspon- 

, 
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dientes á sus exces09, es fuerza reconocer que tiene y 
no puede dejar de tener en sí misma todo el poder y 
virtud necesaria para hacer efectivas esta9 penas sin el 
auxilio de otra autoridad ó extraña 13 iudependiente, 
cual tcnia la. eclesktica en Ia hipútcsis contraria. De 
otra manera, fuera un poder ilusorio, un poder ineficaz 
juzgar y no poder ej(%utar lo juzgado; y cnvolvcria una 
contradiccion manifiesta cl que los clérigos fueseu súb- 
ditos de la soberanía temporal para lo primero, y libres 
y escritos para lo segundo. Concluyamos, pues, que en 
el derecho no hay ni puede haber ninguna necesidad de 
la previa degradacion del clérigo delincuente para que 
tenga lugar en él y pueda ejecutarse la última pena á 
que fuere condenado por las leyes. Esta necesidad seria 
efecto de Ias leyes mismas, y tktas pueden y deben qui- 
tarla cuando fuese así conveniente, y así lo han hecho 
las leyes 6 la practica cn otro9 países católicos, como 
afirman autores clasicos que trataron esta materia. 

La segunda cosa que me he propuesto examinar, 
ncerca del deber que puede incumbir á los Obispos de 
proceder ít la degradacion de un clkigo 6 religioso con- 
denado A la pena capital por sentancia de un tribunal 
secular, exigiria mayor detenimiento y mayor ilus- 
trncion de la que puedo yo dar ít esta cucstion. En esto 
como en otros muchos puntos de derecho público, es 
uecesario proceder más bien por opiniones que por evi- 
lencia. 

Yo & bien que los clerigos criminosos en delitos 
Travcs, como el latrocinio, homicidio y otros semejan- 
ks, deben ser depuestos, 6 sea degradados do su 6rden 
y oficio, scguu 10 prwscrito en los cánones; y aun en 
:1 sentido de ellos, menos es la deposicion 6 dcgratln- 
:ion. que cl ser entregados al brazo seglar, de lo que 
;encmos claro testimonio ademas on una ley de Partida, 
luc designando varios delitos por los cuales dcbcn ser 
legradados. todavía dice que han de quedar sujetos al 
‘ucro eclesiást,ico hasta que cometiendo nuevos críme- 
les, y haciéndose incorregibles, deban ser entregados á 
a justicia secular. Sé tambien que la existencia de un 
:rímen es un hecho, el delito supone delincuente, y 
iempre que consten estos dos cxtrcmos de una manera 
cgal, cual cs un proceso juzgado y sentenciado por uno 
i más tribunales tambien legales, parece que esto de- 
jiera bastar al Obispo para proceder cn su oficio y co- 
no comp& a la autoridad respecto del reo en cuestion. 
i esto puede SCP tanto mús cierto, cunntu la deposicion 
.e los clorigos ue conoció mucho antes que hubiese tri- 
lunales cclesihsticas propiamente dichos, y los Obispos 
n todos los asuntos de su oficio y autoridad conocian 
!c plano la verdad sabida sin ningun Grden ni formaii- 
lad de proceso. Sin embargo, no me atrevo á definir 
,uc la ley civil pueda precisar en este caso 6 los Ordi- 
Iarios diocesanos á ejecutar la degradacion, aprcmiin- 
010s indirectamente con la privacion dc las tcmporali- 
ades y otras penas, como quiere la comision: á 10 me- 
os, no me parece prudente que la ley lo declare así, 
ando quizS lugar 8 tropiezos y dificultades que con- 
ione no suscitar, Es prociao reconocer que la dograda- 
ion es una pena canGnica, y como tal no debe impo- 
crse sino en cl modo y forma prescrita por los ctinonw. 
upongo tambicn que 01 Obispo por sí solo no ,puede proc 
edcr ú degradar á ningun clérigo constituido en arde- 
es sagradas, porque SC requiere la concurrencia dc 
tros. 

El Obispo por sí solo, decia un Concilio nuestro do 
cvilla, puede dar el honor y la dignidad ú. los sacerdo- 
:s, Y solo no puede quitársela, Los antiguos canoneo 
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exigian Ia concurrencia de doce Obispos para la dcposi- 
ci & un Obispo; de seis para la tic Lli1 I’rc::bík’ru, v 
tic? tres para la de ~11 diácono: dkf.iplin:L qw todavía r+ 
nt~vtj Bollifilcio YIII en una de las Dccretslca, y duró 
hasta ~1 Concilio de Trento; CUYOS Padres, conociendo 
cuán dificil era esta numerosa concurrencia, p0P cuya 
falta no se verificaba In degradacion de los clkrigos cri- 
minosos, ú se diferia demasiado, decretarol! que respec- 
to de los ordenados in. sawis (en cuanto á los de órdenes 
menores ya el mismo Bonifacio habia decidido que pu- 
diera cl Obispo proceder por sí solo) se subrogasen & los 
Obispos que debiesen asistir otros tantos abades que tu- 
viesen el uso de mitra y bkulo por privilegio apostúli- 
co; y no los habiendo cn la diócesis, otras personas 
constituidas en dignidad cclesii&tica. graves por su 
edad y recomendables por su cicncin en cll dcrccho. T 
no se diga que la asistencia de todo este númrro de 
Obispos. y ahora de los ab:tdcs Gdignidndcs que se sub- 
rogaron, cs justamente ceremonial y para mayor so- 
lemnidad del acto. Los más doctos canonistas entienden 
que no menos ahora que antes deben tomar conocimien- 
to cn la causa y motivos de la degradacion; lo cual se 
convence de dos poderosos fundamentos. Primero: que 
en los tiempos de los antiguos cánones de que he ha- 
blado, y son ya de los siglos IV y V, la deposicion de 
los clérigos y aun de los Obispos se verificaba sin nin- 
gun aparato ni solemnidad; era puramente verbal, que 
es lo que ahora entendemos por deposiciou simple, como 
que la degradacion solemne que en el dia se practica no 
se introdujo hasta siglos muy posteriores, y acaso fué 
su primer autor el precitado Bonifacio VIII. Por consi- 
guiente, los Obispos asistentes, con el Obispo propio, no 
podian dejar de ser unos verdaderos jueces del proceso 
para determinar 6 no aquella pena. Segundo: que aun 
con respecto al Concilio Tridentino se nota muy particu- 
larmente aquella cláusula de su decreto, que los abades 
ú otras dignidades asistentes hayan dc ser de edad gra- 
ve y jurisperitos recomendables. ih qué estas precisas 
circunstawias, si la concurrencia á este acto hubiese de 
limitarse á mera ceremonia y cumplimiento? Pero sea de 
esto lo que fuere, cs fkil advertir de aquí que algunos, 
G quizã. muchos de los Obispos 4 quienes se pidiese por 
los jueces seculares la dcgradacion de algun clérigo pa- 
ra ejecutar en él la pinn capital, prctenderian tomar 
nuevo conocimiento cn la causa, como ímicos jueces pa- 
ra decretar si lij lugar 6 no á dicha pena canónica, mn- 
cho más no rcmitiítndoscles otro documento que eI testi- 
monio literal do la sentencia; y aun por eso qneria yo 
que este testimonio Contuviese la cspresion necesaria 
del delito de que fuese acusado el clérigo, y que en la 
instruccion y suskmciacion del proceso SC habian obser- 
vado todas las formalidades legales. 

Esto ha sucedido muchas veces, ocasiomíndosc ac 
aquí contestaciones fuertes y muy desagradabIes ente 
Ios Obispos y Ios tribunales, y especialmente en la fa- 
mosa causa del P. Huúrcanos; y de esto ha provenido la ._ - _ 

parece muy duro que obrando de buena fé, como debo 
,r,su:nir. y aw,luc c~rr~ínc,:ullellt~~ si et’ quicrc, cu una 
n:lt?ri:L C~UC puctlc ser opiunb!c, d(t lt,s h:lyau de ocupar 
as temporalidades é imponer otras penas, como se pro- 
)o;~c cn cl artículo. Tollo cstc difuso y mal concertado 
tazonamicnto mc conduce naturalmente á la tercera 
:osa que he querido examinar, á saber: los efectos que 
lebe tener la ncgatira del Obispo á la degradacion en 
!l tribunal ó juzgado donde radica la causa. 

En efecto, si la ley civil tiene poder y autoridad su- 
icicntc para impoucr cunlquieru pena temporal B los 
:lérigos tlclincueiitcs; si esta pena Ijueac ejecutarse sin 
lingunn nccesidnd de hrcho ni de derecho do quo la 
wrsona en quien hayn rccnido sea prbviamtnte tlcpucsto 
;clomncrnontc de su grado, dignidad y oficio; si el pedir 
tstn dcgradncion so:0 pucík funtlwsc en una especie tic 
)bscqnio á In Iglcsin y dc respeto y vcneracion i:l sus 
ninistros, cs consecuencia legítima que una vez pedida 
f no obtcnida deba llevarse á efecto la sentencia del 
;ribunal sin ninguna dilacion, porque ni la negativa 6 
:xcusas de la autoridad eclesiástica la harán menos jus- 
;a, ni su cjecucion dejari de interesar de la misma ma- 
lera al bien general de la sociedad. Pero exctisese un 
segundo requerimiento al Prelado. El Estado cumplió 
ya, digdmoslo así, con los mirwientos debidos al san- 
tuario, y ninguna utilidad ni objeto puede tener el re- 
petirlos. De la misma manera, pues, el Prelado rcqucri- 
10 para degradar á este clérigo, con su excusa ó nega- 
tiva á este acto, meramente no se oponc ni embaraza 
directa ni indirectamente la ejecucion de la pena tempo- 
ral, que es á lo que se aspira; y por otra parte, puede 
encontrar con tropiezos màs ó menos atendibles para 
prestarse A un acto no necesario. No se halla tampoco 
ninguna razon de bien público en que se le moleste con 
la phrdida de las temporalidades ni otras penas, susci- 
tándose con esto disgustos, quejas y tal vez amargas 
reclamaciones que pudieran con el tiempo trastornar la 
misma ley que ahora se establece. Así, pues, concluyo 
insistiendo en mi dictámen en cuanto á este artículo, 6 
bien en que en el 5.” de la comision, que ahora se dis- 
cute, SC supriman las cláusulas del segundo oficio y dc 
las temporalidades y dembs penas de las leyes al supe- 
rior eclesiástico. 

El Sr. CALATRAVA: La comision está muy dis- 
tacte de creer que la degradacion del eclesiástico delin- 
cuente sea necesaria para la imposicion dc la pona, aun 
sin necesidad del primer requerimiento, y no tiene re- 
paro por su parte en que se autorice 4 los jueces Rea- 
les para ejecutarla. La comision no ha propuesto ese sc- 
gundo requerimiento sino porque lo indicaba el Consejo 
de Castilla en sus dos consultas y lo apoyaba el Gobier- 
no. Si cree el Congreso que no son neccsario’s los dos 
requerimientos, la comision no tiene reparo en que se 
reforme el artículo eu esta parte, 1) 

Se declaró el punto discutido, y se aprobó cl artículo 
y el siguiente 6.” 

impunidad de nuestros eclesi&ticos en crímenes muy 
horrorosos, dc que consta á todos los indivíduos de la 
comision. No alabaré yo ni vituperaré la conducta de 
Mes Prelados: acaso creer;in que no pueden proceder de 

Habiendo anunciado el Sr. Presidente que cn el dia 

otra manera scgun las reglas de los cánones. Pero me 
inmediato se empezaria 8 discutir el plan de Hacienda, 
levanu la sesi0n. 




